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―— ¿Por qué es tan importante el Amor? 

—Es la vela del navío. 

—Déjame que insista: ¿qué es el Amor? 

—Dar. 

— ¿Dar? Pero, ¿qué? 

—Dar. Desde una mirada hasta tu vida.‖ 

 (Benítez, Caballo de Troya) 
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Resumen:   

El presente artículo trabaja la temática de la homosexualidad en los docentes y sobre su 

visibilización y posicionamiento político dentro de la escuela, específicamente en 

relación a la experiencia autobiográfica de un profesor en formación. Su propósito es 

dar cuenta de una reflexión de índole personal, la cual no pretende encontrar certezas o 

respuestas inmediatas, si no que construir una base argumentativa a partir de la cual 

pueda desarrollarse un futuro  posicionamiento del autor al respecto, a través del análisis 

de argumentos éticos a favor o en contra del activismo LGBTI+ docente. La 

metodología ocupada es el enfoque narrativo, donde primero se analiza la pertinencia de 

la metodología misma, luego se hace una autobiografía centrada en la propia historia 

educativa a modo de contextualización, para dar paso luego a la narración de un relato 

referente a la experiencia pedagógica durante la práctica profesional, concretamente, 

con respecto a una entrevista realizada a una estudiante lesbiana. Posteriormente, se 

analiza lo narrado en dialogo con diversos autores y se obtienen conclusiones abiertas 

en torno a la necesidad de la honestidad del profesor y la autoaceptación, de lo 

promisorio del cambio de mentalidad en las nuevas generaciones, así como de la 

necesidad de empatía y respecto hacia las personas con aprensiones respecto a la 

homosexualidad.  

Palabras clave: Homosexualidad; Pedagogía; Narrativa; Perspectiva de género; 

Autoaceptación.  
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1. Introducción 

¿Qué define a un buen profesor? ¿La experiencia? ¿La paciencia? ¿El dominio de su 

disciplina? Al final de este proceso educativo, en el que he pasado de ser un simple 

ciudadano de a pie anada menos, que un profesor, no puedo evitar hacer una reflexión 

final. ¿Estoy preparado? ¿Se todo lo que debería saber para ser un buen profesor? La 

respuesta desde nuestro profesores en el DEP es que de ninguna manera, nuestra  

formación no ha terminado; esta primera instancia solo representa una formación inicial, 

el comienzo del viaje de autoconstrucción continua que debería significar el ser un 

docente comprometido.  Ante esta respuesta sigo intranquilo y reformulo la pregunta a 

un plano mucho más existencialista ¿Soy Yo todo lo que debería ser un profesor? 

Sin duda la imagen histórica y romantizada del profesor misionero descrita por Núñez 

(2005) donde el pedagogo es visto como un cruzado realizando un  apostolado laico por 

el saber y los valores, ha calado hondamente en mí. Esa es la imagen que he tenido por 

años de un maestro: un mártir de la educación, un ser intachable, referente y ejemplo 

moral de sus alumnos y de toda la comunidad educativa, que se levanta a las 5:00 am en 

un pueblito perdido en el sur, y que tiene que caminar kilómetros para enseñar a sus 

alumnos y transformarlos en ―hombres de bien‖. Esa es la imagen del profesor que tenía 

Elsa,  mi abuela materna, quien consideraba que el ser maestro era una labor sagrada. A 

pesar de que ella apenas tuvo seis de escolaridad, recordaba su experiencia en la 

pequeña escuela rural de su infancia como un tesoro, y siempre me repetía ―usted 

debería ser profesor mijito‖, como si esta fuera la profesión más prestigiosa y 

significativa del mundo.  

Aun así, mi abuela ya sospechaba que yo no era el pilar moral intachable que ella tenía 

en mente y mi condición de homosexual causo muchos roces con ella en mi infancia. 

Mi abuela notaba que yo no era lo suficientemente hombre para sus estándares 

tradicionales y me reprobaba por ello, su machismo era enorme y caló muy hondo en mi 

madre y en sus hermanos. Sin duda, mi abuela habría desaprobado que alguien con mi 

condición se inclinara por la labor docente, y como ella, hay muchas personas que 

piensan lo mismo. El miedo infantil a ser reprobado por mi abuela se extiende ahora 

hacia toda la sociedad ¿Puedo ser profesor si soy homosexual? O incluso ¿Puedo ser 

homosexual si soy profesor? 

Durante estos dos años de formación como docente, he tratado de responder estas 

preguntas, trabajado mi identidad como profesor de manera activa desde una fuerte 

perspectiva de género y este es el objetivo último de este trabajo.  

Pero ¿Que significa este término? ¿Qué entendemos por género? Al respecto, Tadeo Da 

Silva (2002) afirma:  

El término género se refiere a los aspectos socialmente inculcados del proceso de identificación 

sexual. Esta separación es hoy cuestionada por algunas perspectivas teóricas, que argumentan 

que no existe identidad sexual que no sea discursiva y socialmente inculcada, pero la distinción 

conserva su utilidad (p. 111). 
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El concepto de género, por lo tanto, se ha utilizado para señalar que las identidades 

masculinas y femeninas son producidas histórica y socialmente, y que estas han variado 

su definición a lo largo del tiempo y entre las diferentes culturas, por lo que no son algo 

fijo si no que constructos sociales (Da Silva, 2002). Por lo tanto, estos constructos 

pueden ser revisados a la luz de la reflexión pedagógica, desarrollando cambios de 

paradigmas de ser necesario, más acordes a las nuevas sensibilidades y reivindicaciones 

sociales presentes en la escuela. En base a esto, con una perspectiva de género podemos 

construir una nueva forma de educar, donde el contexto escolar no perpetúe modelos 

misóginos de sociedad o estereotipos y prejuicios dañinos, siendo más amables con la 

diversidad de todos los miembros de la comunidad educativa. Por ejemplo: aceptando y 

visibilizando a los miembros de la comunidad educativa que no pertenezcan a la 

heteronormatividad o que posean una sexualidad distinta. 

El problema surge cuando me veo a mi mismo como protagonista de estas 

reivindicaciones. Al ser yo mismo el foco de estudio, los límites de la objetividad 

academicista se difuminan, pero al mismo tiempo, se despierta en mí la consciencia  de 

que son muchos los profesores y profesoras que se encuentran en esta misma posición y 

que seguramente, se debaten entre posturas tan opuestas como mantener completamente 

al margen de su vida como docente el tema de su sexualidad o el ejercer un verdadero 

activismo en la escuela por la diversidad, construyendo en ella, perspectivas   

alternativas como la Pedagogía Queer: 

Históricamente, el término […] ha sido utilizado para referirse, de forma despreciativa, a los 

homosexuales, sobre todo de sexo masculino. Pero el término significa también, «raro fuera de lo 

común, «fuera de lo normal  «excéntrico». El movimiento homosexual, en una reacción ala 

histórica connotación negativa del término, lo recuperó como una forma positiva de auto 

identificación. (Da Silva, 2002, p. 129) 

De esta forma, el activismo homosexual ha tomado un concepto otrora ofensivo y lo ha 

reivindicado para su propia causa, utilizándolo para denominar toda una nueva corriente 

ideológica. Este movimiento ha planteado con mucha fuerza la erradicación  de los 

límites binarios en las concepciones sociales de género, dando a paso múltiples 

posibilidades de autoexpresión y de conformación de la identidad, ya sea por opción o 

por condición del sujeto. Como ésta problemática está muy presente en la discusión 

social actual, los activistas de la pedagogía Queer consideran importante recoger este 

tema en el aula y orientar a los jóvenes en una discusión informada al respecto, 

fomentando la construcción de criterios formados  desde los cuales puedan  posicionarse 

o debatir. 

Si bien, en lo personal comparto muchos de estas ideas, tengo serias dudas con respecto 

a abordarlas en la escuela. Me veo inmerso en la misma problemática planteada por 

Greene (1995) con respecto a los profesores activistas. La autora considera moralmente 

indefendible el  tratar de decir en forma categórica a mis alumnos lo que es correcto o 

humano. Si bien tengo principios muy claros con respecto a este tema y muchos otros, 

¿Cómo puedo plantearlos en el aula sin empezar a condicionar el pensamiento de los 

estudiantes? Mi seguridad personal en lo que respecta a temas como la no-
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discriminación y la tolerancia ante la diversidad, no justificaría un intento por 

condicionar la voluntad o libertad de pensamiento de los alumnos.  

Con respecto a temas valóricos, considero que los docentes debemos equipar a los 

jóvenes para que ellos decidan qué es lo correcto, pero si yo me posicionase 

abiertamente como homosexual activista en la escuela, esto me sacaría del debate ante 

la mirada de los estudiantes, porque nadie puede ser juez y parte. Pero si no puedo 

ejercer una postura clara y evidente al respecto ¿Dónde quedaría la libertad para decir lo 

que pienso? ¿Dónde quedaría la libertad para ser quién soy? 

Ante esto, me posiciono desde una disyuntiva enorme: ¿Cómo conciliar mi propia 

autoaceptación como homosexual y las implicancias políticas de la misma (lucha contra 

la discriminación y visibilización de la diversidad sexual) con el deseo de ser un docente 

ecuánime e imparcial, que fomente el pensamiento crítico y la autonomía de 

pensamiento de los estudiantes? Para salir de esta encrucijada, considero crucial la 

investigación pedagógica. Ningún hombre es una isla, no estoy solo, y el dialogo que 

puede existir entre mi reflexión y la de otros profesores u autores es fundamental para 

construir mi postura con responsabilidad. 

Por supuesto, esta acción no está exenta de riesgos o de incertidumbres. No hay ningún 

manual de cómo lidiar con este u otros dilemas complejos. ¿De dónde obtener 

respuestas entonces? ¿Cómo poder construirlas? Frente a esto, considero 

importantísimo reconocer nuevas formas de aproximación al conocimiento como la 

narrativa pedagógica, entendiendo la misma como una forma de dialogar, compartir y 

aprender de la experiencia, tanto de mí mismo como de otros.  

Encontrar respuestas mediante estos procesos no será algo inmediato  y necesitará 

además, de mi propia madurez como docente. Pero considero fundamental para mí el 

desarrollar la paciencia suficiente para emprender este viaje; salir de la inercia moderna, 

donde el deseo de inmediatez truncaría el proceso de formación docente que quiero 

seguir desarrollando. Frente a una visión educativa que solo busca certezas, que quiere 

eliminar riesgos y que solo busca garantizar resultados, necesitamos como docentes una 

investigación educativa que busque tocar lo intangible, que reconozca lo delicado del 

proceso educativo  y que no busque proporcionar certezas, si no que acompañar en un 

recorrido (Contreras, 2015, p. 39). Este recorrido es el que comienzo hoy al escribir 

estas líneas, un recorrido donde no busco encontrar ninguna certeza o verdad definitiva, 

solo dar cuenta de un proceso personal, de una inquietud sincera con respecto a un tema 

bastante delicado y con muchas connotaciones personales para mi vida, y agradezco 

desde ya al hipotético lector por querer acompañarme.  
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2. Metodología 

El presente trabajo se enmarca en el seminario de título denominado Relatos de 

formación, en busca de un saber pedagógico que propone utilizar la metodología 

narrativa. Este enfoque puede ser comprendido dentro de la investigación cualitativa, 

en donde se da prioridad a lo experiencial, en una situación de dialogo interactivo, entre 

investigador/investigados (Bolívar, Domingo y Fernández, 2001).  

La pertinencia de este enfoque en el presente trabajo es obvia, ya que la naturaleza 

―inapresable‖ del fenómeno educativo se manifiesta claramente en la forma experiencial 

en que hablamos de ella: contando historias, exponiendo situaciones vividas y lo que 

pasa y nos pasa cuando estamos inmersos en ellas (Contreras, 2015). 

Contar nuestras historias se vuelve una necesidad para poder poner en relación 

situaciones y circunstancias, surgiendo de esta manera la perspectiva necesaria para 

poder sacar reflexiones o simplemente observar en nosotros mismos y en otros, un 

fenómeno tan complejo como la experiencia pedagógica, afectando, desarrollando o 

incluso cambiando la comprensión que como narradores manejamos acerca de lo que 

estamos narrando; repercutiendo, de esta manera,  significativamente en nuestra 

vivencia y en la de otros. Al respecto Contreras (2016) afirma: 

―Contamos lo que nos afecta de lo que vivimos y también lo contrario: nos afecta y pasa a ser 

vida lo que contamos, como puede pasar a ser parte de nuestra vida lo que nos cuentan. 

[…]Seguir lo que la potencia de narrar sugiere es un modo, no solo de mirar a la educación y de 

contarla, si no que puede ser también un modo de profundizarla y de ampliarla como vivencia y 

como vida‖ (p. 17). 

Entendemos por lo tanto, que no solo la experiencia personal y la consecuente 

perspectiva alcanzada a la hora de narrar son significativas en este tipo de trabajo, si no 

que la mera acción de compartir una experiencia, de leer a alguien más, hace que su 

vivencia  pueda pasar  a ser parte de nuestra propia historia, ya que a través de la acción 

de compartir nuestras relatos no buscamos solamente representar la realidad, si no que 

generar nuevas relaciones entre nosotros y nuestro ambiente/contexto, permitiendo una 

experiencia más significativa, menos abrumadora y opresiva (Clandinin, 2013). Porque 

si ningún hombre es una isla, ningún hombre tiene porque pensar solo, y el compartir 

por ejemplo, nuestras cargas- ya sean estas emocionales o intelectuales- nos permite 

hacer más llevadero nuestro quehacer.  

Cuanto más importante sería entonces contar historias sobre profesores homosexuales, 

rescatando la importancia y el valor de los relatos de las personas invisibles o 

silenciadas por la hegemonía de las narrativas dominantes, controladas por los políticos 

o los académicos (Hernández y Aberasturi, 2014) lanzando así, contra la heteronorma 

misma, un relato testimonial y en primera persona que visibilice y haga patente la 

diversidad sexual en los docentes; siendo un aporte importante para el dialogo entre los 

mismos, y una herramienta de construcción personal y profesional para quien escribe. 
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Pero de nuevo surge en mí la incertidumbre con respecto a las voces que pudiesen 

levantarse en contra de la validez de un relato autobiográfico a la hora de reflexionar 

con respecto a este u otros temas, debido a la subjetividad; los árboles que no permiten 

ver el bosque: comúnmente se argumenta al respecto que  si uno está inmerso en el 

problema, no tiene la perspectiva suficiente para dimensionarlo en su plenitud. Al 

respecto Pineau (En Paredes, Hernández y Correa, 2013)  replica:  

Comenzar por una presentación autobiográfica puede sorprender e incluso provocar un 

shock.¿En qué es socialmente interesante este viaje personal? Los riesgos de subjetividad son 

reales. Pero esta implicación personal es el aprendizaje metodológico que hay que hacer para la 

construcción de conocimiento encarnado y no descolgado de forma abstracta de posiciones 

teóricas. 

Siguiendo esta lógica, la implicación personal con el tema tratado me permite tener un 

pie dentro de esta problemática pedagógica, y esa conexión con la realidad me 

proporciona una ventaja y no un hándicap o lastre del que debería desprenderme a la 

hora de tratar el asunto. El poder afirmar ―lo digo por experiencia propia‖, no me da una 

superioridad moral con respecto a la diversidad sexual en el contexto escolar, pero sí me 

posiciona como protagonista de la problemática y me interpela a tener algo que decir.  

La confrontación entre mi identidad docente y  mi sexualidad es algo vivido día a día en 

la escuela, por lo que asumo como urgente  la necesidad de visibilizar esta y otras 

historias educativas silenciadas, en el sentido que lo proponen Hernández y Aberasturi: 

Cuando acompañamos a las maestras que nos cuentan sus historias, por un lado buscamos, que 

emerjan relatos alternativos a los que configuran las líneas hegemónicas de lo que nos ha sido 

presentado como ―la‖ historia de la educación; y por otro lado, pretendemos contribuir a una 

historia de la educación a partir de micro-relatos que nos permitan construir una historia más 

social y democrática, basada en las experiencias cotidianas de los educadores. (2015, p.136) 

De esta forma, a través de la indagación narrativa, se pretende encarnar el 

conocimiento; no desde la especulación teórica descontextualizada, si no que desde la 

experiencia misma, señalando que somos personas concretas, dentro de un contexto 

escolar real, las que narramos esta y otras historias de la educación. Pero como afirman 

los autores ya citados,  nuestro intento no es sólo de ―recuperación‖, como una mera 

forma de rescate patrimonial de la memoria o de las historias de vida de los 

profesores.También buscamos que los profesores y profesoras, quienes leemos y 

escribimos las historias, nos reconozcamos entre nosotros mismos como sujetos; en el 

ejercicio de leer al otro, lo hago parte de mi  propia vida y lo valido como un otro digno 

de ser escuchado. 

De esta forma, las historias de vida se transforman en terreno apto para contar relatos 

alternativos y generar prácticas de resistencia, convirtiéndose así en una posibilidad de 

subvertir el relato hegemónico que hoy controla la educación escolar. (Hernández y 

Aberasturi, 2015) Aun así, no se puede perder nunca la valoración del relato como un 

fin en sí mismo, como una reivindicación, tanto propia como del otro, haciendo explicito 

ese nexo con la realidad, con la historia personal, con la propia construcción del ser 

docente, utilizando el relato o la narrativa como herramienta para dar voz, oído y 
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reconocimiento a una persona, que si bien puede estar silenciada, sigue siendo 

intrínsecamente valiosa:   

[…]La educación te está pidiendo no perder de vista que tienes ante ti personas concretas y sin-

gulares, con sus historias, sus ilusiones, sus dificultades, sus deseos, sus miedos, sus 

sensibilidades, sus modos de reaccionar, etc. Son personas concretas con sus complejidades y sus 

tramas vitales quienes están, por encima de todo, viviendo aquello que quieres captar y contar. 

Por eso creo que lo que en un aula, o en cualquier otro espacio educativo ocurre, no es que ―se 

enseña‖, o ―se aprende‖, sino que primero que todo, se vive. (Contreras, 2016, p.18) 

Soy por lo tanto yo mismo, como futuro docente, la persona singular y real, que quiere 

compartir su experiencia de vida y este aspecto de la escuela, el currículo entendido 

como experiencia vivida (Bolívar, 2008) es el más ignorado por  los docentes durante su 

ejercicio y –paradójicamente- el que deja más huellas en la vida de las personas, tanto 

en los estudiantes como en el resto de la comunidad escolar.  

Otro aspecto metodológico interesante de señalar fue la metodología de las clases 

mismas del seminario de título, en específico, para la construcción de un artículo de 

corte narrativo y autobiográfico. Durante las clases, leímos bibliografía sobre la 

importancia de la narrativa pedagógica y luego se nos instó a escribir una autobiografía 

centrada en nuestra experiencia educativa. Luego, se nos invitó a  decidir qué historias 

nos gustaría contar en un relato que finalmente sería el núcleo del artículo ya 

mencionado. Una vez decidida la historia que queríamos contar, fuimos escribiendo 

avances, los cuales fueron leídos en clases entre parejas y retroalimentados por la 

profesora.  

En primera instancia, tuve dificultades para decidir qué historia iba a contar. Estuve 

mucho tiempo indeciso entre dos relatos sobre mi experiencia en la práctica: uno en 

específico con respecto a la tensa y competitiva relación entre el profesor guía y mi 

persona durante la práctica profesional y otro, con respecto a mi condición como 

profesor homosexual y mi experiencia dialógica con una alumna lesbiana, optando 

finalmente por este último. Si tomé esta decisión, en mi primer lugar, fue por algo 

práctico. Había trabajado la problemática de género el año pasado y deseaba seguir 

profundizando en la misma. En segundo lugar, porque se desprendía naturalmente de mi 

relato autobiográfico, el cual está marcado por mi condición sexual, ya sea de forma 

tácita o explicita, siendo imposible separar mi experiencia escolar de mi experiencia de 

vida como homosexual, ya que ambas son un solo proceso indivisible. 

Lo anterior me invita a reflexionar que la educación no es solo un proceso de 

transmisión de saberes curriculares o profesionales, sino que es vida en todo el sentido 

de la palabra; es una trama inmensa, un marco enorme dentro del cual se desarrollan 

múltiples historias, y la escuela las enmarca y contextualiza de la misma forma que un 

escenario enmarca una obra de teatro. Con respecto a cómo este conjunto de historias 

personales afecta nuestro desempeño docente, Goodson (2003) nos dice:  

Las experiencias de vida y los antecedentes son obviamente ingredientes clave del individuo que 

somos o de lo que pensamos acerca de nosotros mismos, el grado hasta el que invertirnos nuestro 
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―yo‖ en el modo de enseñar, nuestra experiencia y antecedentes son por lo tanto las que 

configuran nuestra práctica. (p.748) 

Es este contexto, esta ―trama‖ específica de mi persona, si bien no me determina, me 

influye profundamente como futuro docente y es de esa ―mochila‖ que quiero hacerme 

cargo en el siguiente relato, indagando narrativamente en mi pasado, en mi trayectoria 

educativa, y por lo tanto, dentro de mi propia persona. 

Añado finalmente que gracias a la dinámica de trabajo de las clases de seminario pude 

recibir, tanto de mis compañeros como de la profesora guía, la retroalimentación 

necesaria para elegir el tema, darle un enfoque pedagógico y reconocerme a mí mismo 

dentro del mismo. En lo que refiere netamente a la escritura o estilo, solo recibí 

retroalimentación de la profesora, la que me fue de gran ayuda.  

Me hubiese encantado que el curso tuviera el tiempo suficiente para compartir los 

relatos con mis compañeros, y llevar a cabo este dialogo pedagógico que pretende la 

narrativa. Solo pude compartirlo con una sola colega, con la cual comparto una linda 

amistad, por lo que no sentí demasiado pudor o vergüenza. Desgraciadamente, yo no 

pude terminar de leer durante la clase su trabajo y espero poder hacerlo una vez 

terminado esté proceso. Aun así, la experiencia de compartir mi historia y ser leído con 

tanta atención- y por personas tan queridas- me permitió descubrirme de una nueva 

forma: me  vi a mi mismo por primera vez como un profesor, como un adulto, y al 

mismo tiempo  como el niño que una vez fui, pero que sigue existiendo dentro de mí. 

Soy ambos y espero serlo siempre, en verdad deseo no perder nunca las ganas de soñar 

y de querer seguir creciendo.  
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3. Relatos de mi trayectoria educativa 

No sé ni por donde comenzar. Si bien salí de cuarto medio hace casi 15 años, los 

recuerdos de mi paso por el sistema escolar siguen muy presentes en mi mente… para 

bien o para mal…. y creo que revivirlos en esta narración será una experiencia 

compleja, pero al mismo tiempo, muy entretenida.  

Siendo sincero,  nunca me gustó ir al colegio. Solo era una fuente de estrés para mí. La 

presión de mis padres era enorme, tenía muy buen rendimiento, pero el precio 

psicológico que pagué fue muy alto y hasta el día de hoy sufro cuadros de ansiedad y 

nerviosismo ante las evaluaciones. Durante mi enseñanza media la presión de mis 

padres fue tal, que en un momento pensé seriamente en dar exámenes libres y terminar 

con la tortura. Se los plantee, pero ellos no me lo permitieron. 

Para mí, la pedagogía siempre fue la profesión más importante del mundo; y al mismo 

tiempo, la más menospreciada y la que con mayor frecuencia era desempeñada de forma 

mediocre. Hoy pienso lo mismo, pero soy mucho más empático con mis colegas. El 

agobio laboral es demasiado grande y las condiciones de trabajo demasiado injustas; es 

natural que el cansancio y el desencanto terminen por acabar con los idealismos y 

buenas praxis de cualquiera y ruego al cielo que eso no llegue a pasarme. 

Sin duda, fueron muchos los elementos de mi personalidad -costumbres, maneras, 

incluso visiones del mundo-  las que se cristalizaron en mi etapa escolar.  Lo primero 

que se me viene a la mente es la idea de Dios y de religiosidad- en específico la 

católica-la que impregnó todos los aspectos de mi vida durante la enseñanza básica. 

Desde que tengo memoria, mis padres fueron personas muy religiosas y de una 

corriente de derecha muy conservadora; de hecho, ellos se conocieron y enamoraron en 

la parroquia y siempre me inculcaron una visión cristiana del mundo. Yo fui mucho más 

allá y desde mi más tierna infancia- incluso en la etapa preescolar- expresé el deseo de 

ser sacerdote. Fue tanta mi devoción y a tan temprana edad, que mis padres temían que 

yo estuviera obsesionado con el tema religioso, al punto de preocuparse enormemente 

por mi salud mental.  

Para colmo, el colegio que eligieron mis padres para mí era en extremo católico. 

Rezábamos todos los días antes de entrar a clases y su símbolo era una paloma porque 

estaba consagrado al Espíritu Santo. Estuve allí durante toda mi vida escolar. Jamás 

pasé por la experiencia de cambiarme de colegio; comencé en el ―Pre-kinder C‖ y 

terminé en el ―4º medio C‖, en el mismo establecimiento.  

Siempre tuve buenas notas; el más ―mateo‖ de los hombres de mi curso. En la 

enseñanza básica era bastante pulcro y ordenado, un ―viejo chico‖ que solo pensaba en 

Dios y en portarse bien. También fue a esta misma edad cuando empecé a sentir que 

algo ―no estaba bien‖ conmigo, en ese momento no lo entendía, pero yo ya estaba 

tomando conciencia de mi  homosexualidad. Esto me asustaba mucho y siempre traté de 

mantenerlo sepultado en el fondo de mi persona. Recuerdo que odiaba las clases de 

educación física, era asmático y me ahogaba mucho, lo que me distanciaba aún más de 
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mis compañeros varones, no me agradaban y me ponía muy nervioso en su presencia. 

Prefería juntarme con mis compañeras mujeres y los chicos se burlaban de mí por eso. 

Lo que más recuerdo de mi paso por la enseñanza básica son mis logros académicos y la 

presión de mis padres por mantener mi rendimiento. Recuerdo el terror que me daba 

sacarme una mala nota y de cómo, en cuarto básico,  mi madre me dio una bofetada la 

primera vez que llegué a la casa con ―un rojo‖ en matemáticas. Mi padre es ingeniero, y 

trataba de ayudarme con esta asignatura, ya que me costaba demasiado, pero nunca me 

sentí muy a gusto con él. Quizás, sentía una distancia con él por mi homosexualidad o 

por su personalidad tan intransigente y las ―tutorías‖ que él me daba eran para mí una 

verdadera pesadilla, terminando muchas veces llorando y sin poder entender nada. 

Se me condicionó desde muy pequeño a ser cortés y educado. Mi madre me inculcó que 

debía tratarla de ―usted‖, cosa que hago hasta el día de hoy con todas las figuras de 

autoridad. Por lo mismo, fui un niño muy querido por las tías del kínder y mi profesora 

de primero a cuarto básico: Dolores- o más conocida como ―la tía Lolo‖- a quien 

recuerdo con mucha estima y que era tan querida por mí, que llegaba a rivalizar en 

importancia con mi propia madre. Aún puedo ver su frondosa cabellera crespa, su 

sonrisa cálida  y gran amabilidad. Muchas veces, también fue dura y nos retó de forma 

muy enérgica. Tengo muy presente en mi memoria el gran impacto de ver a mi querida 

profesora molesta con nosotros. Recuerdo perfectamente la sensación en el estómago de 

desesperación producto del temor a que ella se molestara tanto que nos dejara de querer. 

A partir de 7º básico y durante el resto de  la enseñanza media, si bien,  mantuve mis 

buenas notas,  comencé  a sociabilizar bastante más con mis compañeros y a revelarme 

contra el catolicismo u otras imposiciones del colegio como cantar el himno nacional, 

rezar el Ave María o marchar en el desfile del 21 de Mayo. Todo eso chocaba con mi 

nueva y profunda sensibilidad progresista y pacifista, contraria a cualquier tipo de 

patriotismo conservador, el que para mí, solo era producto del egoísmo y división entre 

los pueblos.  

Además, recuerdo las interminables discusiones con la profesora de religión producto de 

mi nueva postura anticatólica quien incluso, llegó a traer a un sacerdote a la sala de 

clases para discutir conmigo. Para que decir con las autoridades máximas del colegio, 

quienes solían acercarse a mi madre para pedirle explicaciones por mi extraño 

comportamiento. Luego de este cambio de actitud, me volví mucho más relajado y 

alcancé gran popularidad entre mis compañeros; hice amigos y realicé un esfuerzo 

consciente por ser empático y menos estructurado. Fue en esta etapa que se fue 

definiendo mi personalidad actual y fabriqué  el rol que jugaría en mi entorno social por 

el resto de mi etapa escolar. De manera inconsciente fui reforzando una actitud muy 

masculina que trataba de esconder la gran sensibilidad que me caracterizó en un 

principio. Me volví muy heteronormado y participé del típico bulling hacia los 

compañeros más afeminados o que no seguían mis duros estándares de masculinidad, lo 

que obviamente respondía a mis propias inseguridades con respecto al tema. 



14 

 

 
 

Ya durante la enseñanza media, quebré definitivamente con la religiosidad de mis 

padres  y con su visión política y social; sigo creyendo en Dios y en una dimensión 

espiritual, pero ahora me siento identificado con las corrientes de la Nueva Era, 

incorporando nuevos conceptos a mi sistema de creencias como la reencarnación o el 

karma y si bien, abandoné mi deseo de ser sacerdote, sigo cantando en la iglesia en 

misas y actividades similares, prestando un servicio musical que me hace sentir pleno y 

muy reconfortado espiritualmente. 

Al ingresar a primero medio la presión de mis padres aumentó: tenía que estudiar en la 

universidad; no tenía ninguna posibilidad de negarme. Pero yo nunca imaginé otra cosa 

más allá del mundo que mis ojos contemplaban: ese universo de sillas, mesas y 

pizarrones, al que tanto me resistía; pero que en el fondo, amaba.  Tal vez fue por eso 

que  decidí ser profesor; primero de historia, y luego de música, disciplina con la que 

me fui encantando por una influencia poderosa en vida: Jaime, mi maestro de música en 

el colegio. Un hombre de marcada tendencia de izquierda, muy reflejada en el repertorio 

que trabajaba con sus alumnos; un excelente músico y compositor que logró que me 

enamorara de la música, al punto de considerarlo la vocación de mi vida. Su hija 

estudiaba en el mismo colegio que yo y ambos solían cantar juntos en los actos del 

colegio.  

La primera vez que escuché una canción de Víctor Jara fue en la voz de este profesor, 

en una de esas presentaciones escolares. Jamás olvidaré el sentimiento de asombro ante 

tanta belleza y al mismo tiempo, de incredulidad por no haber escuchado esa música 

antes. Aun así, a este profesor nunca le agradé mucho. Me destacaba en el coro -al 

parecer cantaba bien y fuerte- pero me gustaba tanto que llegaba a ser odioso e 

insistente con él. Esta actividad nunca fue algo a lo que Jaime le dedicara mucho tiempo 

o interés; su prioridad fue siempre la orquesta, y yo constantemente exigía más 

compromiso de su parte para con el coro, ya que era muy importante para mí. 

Nuestra relación era un poco tensa pero fructífera. A pesar de no ser especialmente 

cercanos, yo simplemente le servía para el coro. Aun así, mis compañeros bromeaban 

diciendo que había algo más entre él y yo, ya que solía sacarme de clases o darme solos, 

situación de la que yo simplemente me reía. El profesor no me atraía de ninguna 

manera, pero prefería tomármelo con humor; no levantar sospechas y ―seguir la 

corriente‖ para que mis compañeros no notaran mi incomodidad, o que había algo de 

verdad en aquella broma.  

En este punto de mi vida estaba realmente obsesionado con la música y el canto, por eso 

demandaba tanto del profesor. Yo pensaba –con muchas seguridad-  que algún día, sería 

tan buen músico como él; y como profesor, uno mucho mejor. Fue tanta mi expectación 

que llegué a consultar con una compañera que leía el iris del ojo, como forma de 

adivinación: 

— ¿Podré ser profesor de música? —pregunté. Como si fuera la cosa más importante 

del mundo. 
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— Mmm….sí, pero solo después de una  vuelta muy larga, no va a ser fácil— respondió 

ella muy concentrada, como si pudiera leerlo literalmente en mi ojo. 

 

Me lo tomé como una anécdota, me reí y no pensé más en el episodio. Pero el tema no 

me dejaba dormir, y apenas podía, buscaba información, en el rudimentario internet del 

colegio, sobre universidades que impartieran la carrera de pedagogía en música. 

Mientras tanto, seguía cantando y viendo realitys de canto como Operación Triunfo en 

España, donde aprendí algunas técnicas vocales elementales. 

Aún recuerdo la primera vez que canté en público. Junto con una compañera, 

preparamos un par de canciones para la tocata del colegio. Yo, además de cantar, tocaría 

la guitarra. El gimnasio del establecimiento estaba lleno y mi madre estaba en el 

público. Fueron tantos mis nervios, que se me olvidaron los acordes en la guitarra y 

fuimos abucheados por todos los presentes. Fue uno de los peores momentos de mi 

vida, aun transpiro al recordarlo. Recuerdo haber llorado mucho de vergüenza y 

frustración. Aun así, tuve la absoluta conciencia de que si no me volvía a subir a un 

escenario, no podría superar ese trauma. Por esta razón, volví a cantar una y otra vez en 

las presentaciones del colegio, lo que conllevaría a que la música se transformara en mi 

razón para levantarme en la mañana.   

En un principio mi papá vio con agrado mi acercamiento a la música, pero rápidamente 

empezó a criticarme musicalmente y ver con recelo mi intención vocacional. Mi padre 

también es músico, pero aficionado, y ama este arte por sobre todas las cosas por lo que 

es muy exigente. A pesar de esto,  nunca fue un referente musical para mí, y siempre 

tuvimos una relación más de competencia con respecto a la música que de influencia o 

cooperación. 

Como ya comenté, fue este el momento de mi vida donde tomé conciencia de la política 

y me distancié de la derecha conservadora, identificándome en la actualidad con 

tendencias tan variadas como el centro liberal o el anarquismo pacifista. En el colegio 

era tildado de ―comunacho‖ por mis pares, y luego-irónicamente-se me tildó de ―facho‖ 

en la universidad con mucha regularidad; simplemente por no estar de acuerdo con la 

violencia revolucionaria y cosas por el estilo.  

Después del aspecto ideológico, la otra gran construcción de mi persona durante mi 

etapa escolar secundaria fue dejar de negar, y asumir de una vez por todas- al menos 

conmigo mismo- que me gustaban los hombres, lo que finalmente sucedió cuando tenía 

alrededor de 17 años. 

Recuerdo con mucho cariño a un compañero de curso, el más popular y bueno en los 

deportes, el que tenía más éxito con las chicas. A mí me gustaba mucho y empezamos a 

tener una intensa tensión sexual, al principio solo como un  juego, pero que con el paso 

de los meses, se nos fue saliendo de las manos. La situación llegó a su clímax durante la 

ceremonia de licenciatura. En ese momento, mientras nos abrazábamos, tal vez por 

última vez, ambos nos sinceramos y hablamos abiertamente sobre lo que nos 

pasaba…Si luego de eso no concretamos nada, fue solo por no tener un espacio físico 
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donde poder hacerlo. Ahora él está casado y tiene  hijos. Por mi parte, elegí el difícil 

camino de ir asumiendo mi sexualidad y empezar a llevar una vida sin esconder ese 

aspecto de mi persona. 

Recuerdo que en el momento de dar la PSU tenía todo ese huracán sexual y emocional 

en mi cabeza. Averigüé y decidí postular al conservatorio de la U. de Chile para ser 

cantante lírico y luego obtener la mención de director de coros. Para esta carrera no 

necesitaba dar la prueba, solo tenía que dar una audición. Mis papás me presionaron 

para entrar a un pre-universitario, pero solo elegí tomar historia; reforzando 

majaderamente lo que más me gustaba, ya que con matemática –mi punto más débil- ni 

siquiera lo intentaría. 

Para entrar al conservatorio no necesitaba la PSU; y decidí no darla. Aun así, una 

compañera me inscribió a mis espaldas; no me la cobraron, por lo que solo tenía que ir 

ese día y hacer la prueba, como si fuera un trámite más. Grande fue mi sorpresa al 

recibir los resultados: me fue bastante bien, por lo que mi padre empezó a presionarme 

para que estudiara otra carrera. Toda la vida se llenó la boca con que podría elegir la 

carrera que yo quisiera, pero ahí, cuando quedaban horas para cerrar las postulaciones, 

las cosas fueron distintas. El no creyó que quedaría en canto en ―La Chile‖, así que me 

increpó duramente para que tuviera una segunda opción. Yo, en mi rebeldía, nunca la 

tuve. No postulé a ninguna parte más, no cabía en mi mente la posibilidad de que me 

fuera mal.  

La noche anterior a la audición no dormí nada.Viaje a Santiago con una tía y ella me 

acompañó; yo había estado muy poco en esta ciudad, y nunca solo. Finalmente, luego 

de una larga espera, me hicieron cantar frente al jurado. Nunca olvidaré los nervios y los 

rostros de las seis personas en esa sala. Cuando nos dieron los resultados y dijeron mi 

nombre en voz alta, fue uno de los momentos más eufóricos de mi vida, lloré de alegría, 

como un niño pequeño. Miro hacia atrás y no puedo dejar de reírme por mi ingenuidad. 

Fueron nueve años muy difíciles de los que ni siquiera estoy seguro si valieron la pena. 

En el conservatorio nunca resalté por mi talento, sino más bien, por mi constancia. 

Aunque yo estudiaba canto, desde antes de entrar a la Universidad había decidido 

titularme como director de coros y no como intérprete. Frente a esta decisión, solo sentí 

el rechazo de mis pares, iba a ser el primero que tomaría esa opción desde que se tenía 

memoria y todos- desde alumnos a profesores- me consideraron mediocre.  

Recuerdo los diez pisos del edificio, sus pasillos redondos llenos de sonidos, risas y 

sueños de tanta gente que ha pasado- por tantas décadas- por sus salas. Nunca olvidaré 

la figura de varios profesores- endiosados hasta el ridículo- que impartían sus 

conocimientos a los alumnos, haciéndonos sentir que éramos los sujetos más 

afortunados del mundo al tener el honor de presenciar  sus clases. 

El que más me marcó fue mi primer profesor de canto: Hans, un viejito canoso pero 

muy vigoroso que a pesar de sus casi noventa años, sigue-hasta el día de hoy- subiendo 

escaleras, caminando con energía y comiendo kiwis para mantenerse saludable y activo. 

Su figura era mítica para mí: sus padres habían huido de Europa por la persecución nazi 
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(era de origen judío) llegó a chile y fue militante activo del partido comunista. Hizo una 

gran carrera como cantante en Europa y hacia clases en el conservatorio en 1973. Aun 

lleva en su bolso la carta de despido cuando fue desvinculado de la Facultad al llegar la 

dictadura. Volvió a Europa y siguió cantando hasta que pudo regresar al país con el 

retorno a la democracia. Si bien es una persona muy simpática y es casi un ídolo en la 

facultad, fue muy duro conmigo; nunca le gusté como cantante, pensaba que yo no 

servía y solía hacer muchos comentarios a mis espaldas sobre mí a otros compañeros.  

Ya en el segundo año de universidad viví una de las crisis más grandes de mi existencia: 

mis padres descubrieron mi homosexualidad. En este punto de mi vida yo había 

renunciado a querer llevar una vida heterosexual, hijos y una esposa. Si bien mis 

compañeros de universidad eran muy abiertos de mente, no se tomaron  de buena 

manera mí salida del closet, la que fue un tanto a la fuerza. Le confié a una amiga muy 

cercana lo que me pasaba y ella se encargó de contárselo a todo el mundo. El resto de 

mis compañeros tomó como una hipocresía el que me lo hubiese guardado por más de 

un año  y que incluso, haya participado de los típicos conventilleos con respecto a la 

sexualidad de otros compañeros, siendo deshonesto -según ellos- con mi propia 

orientación sexual. La verdad es que ni yo mismo la tenía clara, ni siquiera me 

consideraba completamente gay en ese momento, pero ante su duro rechazo, decidí 

dejar de negarme a mí mismo y aceptarme, abriéndome a la posibilidad- por primera 

vez en mi vida- de, si quiera, considerar el ser gay y por ejemplo, tener una relación 

sentimental formal con un hombre: Patricio, mi primer novio, llevando de esta manera, 

una vida oficialmente homosexual.  

Si bien se lo oculté a mis padres, estos escucharon mis llamadas telefónicas y no 

tardaron en enterarse. En una conversación muy dura con ambos,  mi madre expresó que 

me aceptaría, pero mi padre fue muy claro: él no lo haría. La situación se puso crítica y 

tuve que optar finalmente por irme de la casa y vivir con mi pareja, dejando de hablar 

con mi padre durante más de un año. Al mismo tiempo, mi situación en la universidad 

se tornó insostenible, no estaba avanzando y estuvieron a punto de echarme. En segundo 

año pase con un ―5.0 pelado‖, el mínimo para aprobar la asignatura de canto, mi ramo 

principal y permanecer en la carrera. Todo el mundo sabía- menos yo- que en dicho 

examen me iban a reprobar, pero para sorpresa de todos, pasé por una décima, aunque 

aun costo emocional altísimo.  

Luego de este episodio, decidí cambiarme de profesor de canto y Hans nunca me lo 

perdonó. Para más remate, elegí como nueva maestra a su enemiga mortal: la Profesora 

Lucia, la que según él, no sabía absolutamente nada de canto y que había arruinado a 

muchas voces brillantes, incluyendo la de ella misma. Sin embargo, esta maestra me 

ayudó mucho técnicamente y empezó a irme mucho mejor; sentí su apoyo y 

compromiso incondicional, lo que me hizo ganar confianza y seguridad como cantante. 

Finalmente, llegó a hacer clases ―el barítono estrella‖ de Chile: Patricio. Él también 

estimaba que me tenía que ir de la carrera, que efectivamente no servía. Se empeñó en 

eso, y como estrategia, decidí adularlo un poco y pedirle que ―me salvara‖;  me cambié 

con él solo para ―tener al enemigo más cerca‖ y funcionó. Un compañero que se iba a 
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estudiar a Argentina me regaló su cupo, y a pesar de que no deseaba hacerlo, sin tener 

una excusa formal, me tomó como alumno.  

El corazón de la profesora Lucía se rompió en mil pedazos. Me sacó en cara todo lo que 

había hecho por mí y criticó duramente mi falta de gratitud. Lloré mucho hablando por 

teléfono con ella, fue tanto su dolor, que hasta increpó mi falta de hombría por el hecho 

de estar llorando, siendo que siempre había aceptado de buen grado mi condición 

sexual. Estuve cuatro largos años con Patricio, y si bien,  nunca le gustó mi voz, 

formamos un lazo de ―amistad‖ y camaradería que me permitió sobrevivir, egresar de la 

carrera y llegar al proceso de titulación en dirección coral.  

Nos titulamos solo dos de los dieciséis que entramos a la carrera y a mi concierto de 

título como director solo fue una profesora de canto: Patricia, quien a pesar de su 

juventud, oficiaba como jefa de la carrera de canto. Ella reprobaba que los cantantes 

pudiéramos obtener esa especialidad, pero consideró que yo merecía el apoyo de los 

docentes de canto en honor a mi esfuerzo y constancia durante los nueve años que 

duraba la carrera. A pesar de su iniciativa, solo Patricio quiso asistir y en 

agradecimiento de su gesto, mi profesor de dirección la nombró parte de la comisión 

evaluativa. Mi concierto de título fue muy emotivo para mí. Pedí la ayuda de muchos 

amigos, quienes con muy buena voluntad y cariño cantaron y tocaron gratis para montar 

La Misa Criolla y La Navidad Nuestra, ambas obras del compositor argentino Ariel 

Ramírez, por las que fui evaluado con distinción máxima. 

Pero luego de titularme, surgieron nuevas inquietudes en mi persona. ¿Qué sería de mi 

vida ahora que había terminado este proceso? Siempre quise seguir estudiando, a pesar 

de que ya  llevaba nueve años en la universidad. Me encanta estudiar y pensé en hacer 

un magister en gestión cultural. Ese había sido mi plan desde que entré a la universidad, 

primero la dirección coral y después el máster, pero al darme cuenta que este programa 

no estaba acreditado, y que tendría que costearlo sin ningún tipo de beneficio 

económico o facilidad,  desistí de la idea por el momento. Si bien siempre trabajé y 

estudié, sentí el deber moral de tener un trabajo estable para dejar de contar con la 

ayuda de mis padres. Postulé a concursos para el cargo de director de coros en regiones, 

pero al poseer solo una licenciatura y un título – por más años que me hubiese 

demorado en obtenerlos-  no calificaba  para estos cargos. Esto me motivo mucho más a 

buscar opciones para especializarme en un programa de máster, pero me sentía culpable 

de pedir ayuda económica a mis padres, si ya me habían esperado y apoyado nueve años 

para obtener mi título.  

Desde hacía años que rondaba en mi cabeza las ganas de ser profesor. Había escuchado 

que mi grado de intérprete me habilitaba para acceder al programa de pedagogía post 

licenciatura existente en ―La Chile‖. Ya trabajaba en una escuela, pero se me 

remuneraba con menos sueldo por no tener el título de profesor. Siempre sentí que tenía 

una deuda con el destino, que había postergado mi vocación original de ser profesor y 

que ahora la vida me la estaba cobrando. Amo hacer clases, siempre ha sido mi 

principal fuente de ingresos y sentía un profundo llamado a cambiar el mundo con la 
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música…era cosa de sumar dos más dos… ¿Y si saco la pedagogía?- me pregunté, sin 

dejar de pensar en la cara de mi padre cuando se lo contara. Diez años antes, habíamos 

tenido esa pelea memorable, donde él me ordenaba que postulara a otra carrera, por 

ultimo pedagogía, y yo me había negado. Luego de todos esos años habíamos 

recompuesto nuestra deteriorada relación, aunque el tema de mi homosexualidad 

siempre era un fantasma que él prefería, simplemente,  ignorar. A pesar de estar en 

mejores términos con él, tenía un justificado temor de contarle mi decisión y más aún, 

pedirle la ayuda económica para solventar este nuevo gasto académico.  

Como si se tratara de una trama novelesca, recordé la ―profecía‖ de mi compañera de 

colegio: ―Sería profesor de música, pero después de una vuelta muy larga‖. Aun así, no 

me sentía seguro, no quería tomar la opción de ser docente por ―miedo‖, o por 

―hambre‖. Siempre critiqué a aquellos músicos que se desempeñaban como profesores 

no por una vocación real, si no que por razones económicas, las que si bien son válidas, 

no pueden ser el único fundamento sobre el cual desarrollar una profesión tan delicada y 

de tanta responsabilidad como la pedagogía; para mí, un profesor siempre ha sido un 

―Quijote moderno‖. Si un profesor no tiene mística y amor por la enseñanza, solo es una 

chanta, que en vez de inspirar a los jóvenes, asesinará un área del saber ante los ojos de 

sus alumnos, los que terminarán olvidándola o- peor aun- odiándola.  

Yo había estado nueve años de mi vida ensimismado en mi propio desarrollo como 

intérprete. Hasta ese entonces, mi vida era cantar y toda mi atención se centraba en 

poder hacerlo bien, en encontrar una esquiva quimera que solo era la aprobación de mis 

maestros y colegas en el conservatorio; un mundillo cerrado y endogámico que me 

asfixiaba y que había hecho tambalear mi propio amor por la música.  

Desde ahora, en cambio, mi vida tendría que ser ―el hacer cantar a otros‖, darles voz, 

lograr que se enamoraran de la música como yo lo estaba. Pero ¿Cómo hacerlo sin 

amarlos a ellos también? ¿Cómo inspirarlos con la música si yo no era inspirador como 

profesor, como hombre, como modelo de persona? ¿Se aprende a tener paciencia? ¿Qué 

hago si no están ―ni ahí‖, así como yo lo estaba en el colegio cuando tenía su edad?  

Siempre tuve terror de que mi vida no tuviera sentido, de que todo el llanto y sin sabor 

hubiese sido en vano. Confieso que tuve terror al imaginarme con 50 años, mirando al 

pasado y pensando que había desperdiciado mi vida; que me había equivocado. Ante la 

encrucijada, no me quedó más que hacer lo que muchos seres humanos hacen ante la 

incertidumbre: Oré. Lo recuerdo como si fuera ayer, en el living de mi casa. Estaba solo, 

bajé mi cabeza y recé. Le pedí a ese Dios- en el que nunca había podido dejar de creer- 

que me iluminara y que me dijera que hacer… qué decisión tomar. Sentí una gran 

calma, era muy obvio: sería profesor, haría coros con chicos de colegio, trabajaría 

algunos años, con ese dinero podría seguir estudiando, tal vez, incluso afuera del país.  

Temía mucho que mi padre me considerara cobarde o mediocre, que menospreciara la 

labor docente o que pensara- al igual que mis compañeros del conservatorio- que 

terminar siendo profesor de colegio era caer muy bajo. Él consideraba que con todos los 

años de estudio en el conservatorio, por lo menos, yo  debería aspirar a ser profesor en 
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una universidad. Cuando le conté mi decisión a mis padres me sorprendí gratamente: 

me apoyaron completamente, sin condiciones, fueron muy cariñosos y me di cuenta de 

cuánto habíamos madurado en estos diez años. Muy emocionado, les expliqué que lo 

hacía por ellos también, que de esa manera no solo seguiría mi vocación, si no que me 

independizaría en menos tiempo que si hacia un máster. Luego podría seguir estudiando 

por mi cuenta, especializarme e incluso algún día, ser profesor en la universidad. 

Como ya tenía un título, creí en ese momento –erróneamente, producto de 

desinformación dentro de la misma universidad- que no podría optar a ningún beneficio 

económico, por lo que mis padres comprendieron que tendrían que pagarme la nueva 

carrera con mucho esfuerzo, haciendo yo el compromiso de seguir trabajando y 

estudiando. Luego de varias pruebas, fui admitido en el Departamento de Estudios 

Pedagógicos (DEP) de mi misma universidad, y ya en la primera semana de clases me 

enamoré de la pedagogía.  

Estaba feliz y llegaba a mi casa todos los días a contarle a mi madre lo que había 

aprendido, o sobre los temas interesantes que habíamos tocado en clases. Admito que 

me sentía tonto a veces, poco preparado. Todos mis compañeros hablaban como mucha 

fluidez de temas muy difíciles, y yo aparte de ver noticias, leer temas de mi interés o 

informarme por mi cuenta, nunca había tenido instancias de reflexión o de pensamiento 

crítico. En el conservatorio, nunca había tenido que leer nada,  nunca nadie me había 

preguntado qué era lo que yo pensaba con respecto a un tema, o que escribiera mi 

apreciación sobre un texto. Ni siquiera en el colegio había tenido que hacer cosas 

parecidas y fue muy difícil acostumbrarme, simplemente, eran demasiados años 

estudiando solamente un instrumento musical, mi voz, y casi nada referente a las letras 

o la teoría.  

A pesar de todas las dificultades me fue bastante bien; aun obsesionado con las 

calificaciones, contaba también a mi madre diariamente sobre mis avances y buenas 

notas. Recuerdo haber llorado con algunos 7.0, porque fueron fruto de esfuerzos 

inéditos para mí en lo que al tema académico respecta; nunca en mi vida me había 

tenido que amanecer estudiando o escribiendo, nunca en mi vida había sentido que algo 

era realmente difícil de entender o que simplemente no me daba más la mente y que 

tenía que parar y dormir.  

Mi madre, por supuesto, se sentía muy orgullosa; sus ojos brillaban y yo con eso me 

daba por pagado. Yo tomaba todo esto como una manera de retribuirles a mis padres 

este último esfuerzo económico que estaban haciendo por mí, ya que en todos estos 

años la única fuente de orgullo para ellos habían sido mis logros académicos y yo 

pensaba, con humor, que mis 7.0 eran los nietos que nunca podría darles. Solo tuve una 

nota bajo 6.0, con la profesora Patricia, lo que me desmoralizó mucho porque fue por un 

descuido: olvidé hacer un  ítem de una prueba, más encima, para la casa. Muchos ramos 

en el DEP eran más de lo mismo, pero este en particular era muy importante para mí, 

por la calidad humana de la profesora y lo inspirador de sus clases, las que solían 

comenzar con una pequeña charla que partía con algo tan sencillo como preguntar a 
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cada uno como estaba. Durante estos y otros momentos, se podía ver claramente a 

través sus grandes y expresivos ojos su amor por la pedagogía y su genuino interés por 

el proceso de cada uno, lo que nos hacía sentir acompañados y contenidos.  

En este momento del año yo no daba más. Estaba cantando un rol en la ópera en un 

teatro muy importante, haciendo clases, y más encima en la práctica del DEP; la que me 

quedaba lejísimos de mi casa en Melipilla, teniendo que dormir en el sofá de una tía en 

Santiago para poder llegar a tiempo. Todo esto fue mermando mi salud, bajé mucho de 

peso, sufrí cuadros de ansiedad, insomnio, colon irritable e incluso crisis de pánico. Por 

lo que tuve que comenzar una terapia psicológica. Gracias a ella, comprendí que mis 

padres me habían hecho un grave daño con su presión académica, lo que seguía 

repercutiendo en mí, incluso en el presente y que necesitaba trabajar este tema para 

solucionar lo de las crisis de ansiedad. En el conservatorio sufrí por situaciones 

similares y nunca me hice cargo, por lo que tomé la difícil decisión de comenzar, por 

fin, una terapia en la que me mantengo hasta la fecha.  

Finalmente, me gustaría mencionar, como algo importantísimo de este periodo, a la 

hermosa  relación obtenida con mis compañeros y compañeras del DEP. Son excelentes 

personas y puedo decir, con toda propiedad, que luego de mucho tiempo, puedo contar 

con amigos de verdad. El primer año de la carrera participamos juntos en las 

movilizaciones feministas; estuvimos semanas en paro e incluso, en una larga toma, 

donde nuestros lazos afectivos se desarrollaron aún más; asumí frente a ellos mi 

homosexualidad sin ningún problema y forjamos una amistad hermosa que espero 

seguir cultivando una vez egresado.  
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4. Problematización 

A pesar del excelente ambiente humano del DEP ya descrito, mi estrés empeoró cuando 

mis padres comenzaron a ver con reticencia el hecho de que fuera un profesor 

homosexual. Mi madre insinuó varias veces que debería mantenerlo oculto, y que 

tuviera cuidado al respecto. Entiendo que lo decía, sobre todo, por el contexto de mi 

ciudad, donde existe una mentalidad muy conservadora; todo se sabe y realmente existe 

la posibilidad de que tenga problemas laborales por mi condición sexual. ¿Qué debía 

hacer? ¿Debía luchar por la reivindicación de las minorías sexuales? ¿Debía ser cauto, 

cuidar mi trabajo y mantener mi vida privada lejos de la escuela? Todo se hizo más 

crítico cuando los niños del colegio donde trabajaba, en paralelo al DEP, me 

preguntaron directamente si yo era homosexual. Ante esto solo me paralicé, no supe 

cómo reaccionar, contesté de manera evasiva y en ningún caso de manera consciente, ni 

mucho menos, bajo los lineamientos de una convicción personal frente al tema. Me 

sentí avergonzado por mi torpeza y empecé a cuestionarme con respecto al rol que mi 

condición sexual tendría dentro de mi quehacer pedagógico. 

Frente a esto me formulo el siguiente cuestionamiento:  

En relación al conflicto aparente entre mi identidad sexual y mi identidad docente. 

¿Hasta qué punto el tema de mi sexualidad –perteneciente a mi vida privada- debe 

permear y aparecer en mi ejercicio profesional? ¿Debe hacerse explicito, tomando 

un cariz político y respondiendo a una agenda valórica personal dentro de la 

escuela? 

A estas interrogantes se enfrenta todo mi constructo valórico es decir, mi sentido de lo 

correcto y lo incorrecto: la importancia que le doy a la verdad y la consecuencia en mi 

vida, lo que va mucho más allá de la simple honestidad intelectual, ya que este asunto 

repercute mucho más profundo en mi persona. Remece los cimientos mismos de mis 

ideales pedagógicos: No se puede educar sin enseñar, ni enseñar sin educar (Arendt, 

1996). La formación valórica y humana es tan importante como los conocimientos 

disciplinares y la mejor forma de educar es a través del ejemplo: así como debo trabajar 

duro para ser un músico excelente, también debo trabajar duro para ser un hombre 

excelente.  

Esta convicciónno me permite permanecer indiferente ante un dilema de esta índole, no 

da lo mismo lo que haga; no creo en relativismos éticos de ningún tipo. A riesgo de 

perder el tinte aséptico que debe tener un artículo académico, debo de tener un mínimo 

de honestidad en este momento: La principal razón por la que esta pregunta es de 

relevancia para mi es moral e incluso espiritual. Así como no puedo separarme de mi 

historia personal, tampoco puedo hacerlo de esta dimensión de mi persona. Si bien 

considero que los seres humanos nunca podremos alcanzar el ideal de perfección del 

Creador, si creo que en cada corazón se encuentra grabada esa vilipendiada ―Ley 

natural‖ o ―Conciencia Moral Universal‖, la que es transversal e inherente a todos los 

seres humanos, de todas las épocas, desde los que habitan chozas en  las profundidades 
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de la selva africana, hasta los que viven en iglús en la tundra del ártico;  esa fuerza  que 

nos golpea en el estómago -al menos las primeras veces- cada vez que mentimos, cada 

vez que elegimos ser indiferentes ante el dolor ajeno, cada vez que somos conscientes 

de estar siendo cobardes, o cada vez que, producto de la vergüenza, negamos quienes 

somos. 

Mucho se ha criticado esta idea moral desde las corrientes posmodernas de 

pensamiento, muchas veces en el mismo DEP, corrientes en las que se propone que la 

formación valórica no responde a nada trascendental o divino, sino más bien al respeto 

(o acomodo) frente a los grandes acuerdos sociales como los derechos humanos, pero 

¿Hay un derecho humano que diga que tengo derecho a que me digan la verdad? ¿De 

dónde surge el ―acuerdo social‖ que dice que debo ser honesto, si no es desde la misma 

naturaleza humana?  

Cuando uno se topa con alguien que dice que no cree que exista lo correcto y lo incorrecto, algo 

más tarde se verá que el mismo hombre echa mano de este principio. Puede que no cumpla la 

promesa que hizo; pero si se trata de no cumplirle [a él] lo que se le ha prometido, se quejará de 

que no es justo en menos de lo que un mono se rasca una oreja… [Estas personas] ¿No dejan ―al 

gato fuera de la bolsa‖ al mostrar que, digan lo que digan, conocen la ley de la naturaleza como 

todos los demás? (Lewis, 1954, p.22) 

Creo que esta ley no es el imperativo categórico surgido de la lógica y postulado por 

Kant, sino que es simplemente la ley del Amor, la que no tiene nada de lógica y que 

muchas veces va en contra del propio instinto de supervivencia. Por eso quiero ser 

profesor, porque educar es un acto de amor, y quiero ser capaz de amar. Pero ¿puedo 

amar sin ser honesto? ¿Puedo amar si no me amo a mi mismo primero? Y ¿puedo 

amarme si no soy fiel a mi propia identidad, ocultando mi sexualidad? La honestidad no 

pasa tan solo por no mentir, sino que también con respecto a poder decir libremente 

quien soy, reconociéndome como un sujeto visible y que tiene derecho a ―estar en el 

mapa‖ y proyectar una imagen verdadera de mí mismo: 

El reconocimiento y visibilidad también son señalados, por lo tanto, como una necesidad para el 

vivir bien, para el desarrollar un día a día en donde no exista esa presión constante a verse en 

exposición de manera involuntaria, y a quitarse de encima la carga existente a vivir-se desde el 

silencio, la (auto) censura o a la invención de una mascarada cimentada en la heterosexualidad. 

Por lo tanto, y a partir de lo expuesto presente en las citas, no será lo mismo el vivirse dentro del 

closet, que fuera de él dentro de la escuela. (Catalán, 2017,69) 

Si bien los debates de corte valórico en los que me veo inmerso son solo de mi propia 

incumbencia, las implicancias pedagógicas de los mismos son enormes. ¿Con qué cara 

le pediré a un alumno que no copie en una prueba de dictado rítmico o que no plagie la 

composición musical si mentí cuando ellos me preguntaron si tenía novia? ¿Cómo 

podré mirar a un joven a la cara y pedirle que confíe en mí, y que me hable sobre su 

pánico escénico, o sobre su inseguridad física, si callé cuando me preguntó si me habían 

hecho bulling en el colegio, y peor aún, callé con respecto al por qué me lo habían 

hecho? ¿Cómo podré ser un buen profesor jefe, que tenga la confianza de apoderados y 

alumnos para que estos se abran conmigo, para poder conocer sus conflictos e historias 

familiares, si cuando me preguntaron la mía, por ejemplo, mentí con respecto al quiebre 
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con mi padre, o simplemente omití detalles y fingí que nunca me fui de la casa producto 

de mi condición sexual, como si nunca hubiese tenido un problema grave con mi 

familia?  

A las repercusiones morales de mentir con respecto a mi condición de homosexual en la 

escuela, se presentan otras éticas, o relacionadas con mi quehacer profesional particular. 

Considero importantísimo que los estudiantes puedan confiar en mi objetividad de 

criterio. Considero que, al igual que un periodista que no puede demostrar abiertamente 

su inclinación política para seguir contando con la confianza del telespectador, un 

profesor debe ser imparcial y no tener- al menos de forma evidente- sesgos con respecto 

a temas en los que la sociedad – y su reflejo en miniatura como lo es la escuela- 

mantiene un debate abierto: color político, religión, o incluso preferencia futbolística, 

etc. 

Esta imparcialidad no solo es fundamental en áreas del saber social o ―no exacto‖ como 

la historia y la política, sino que también en lo que respecta a la música- mi disciplina- y 

mis propios gustos o preferencias en torno a la misma. Durante siglos los maestros de 

música han impartido como contenido sus gustos musicales particulares, enalteciendo 

ciertas músicas y despreciando otras, sin un mínimo de celo profesional, objetividad o 

respeto por el trabajo ajeno. Esta descalificación subjetiva en estilos y estéticas ha 

generado daños irreparables al arte mismo. Producto de la mezquindad en la apreciación 

musical de generaciones anteriores se ha cometido verdaderos crimines como el perder 

la casi totalidad de la obra de J.S. Bach ( El que al no ser muy reconocido en su época, 

terminaría cayendo casi en el olvido, siendo reivindicado solo desde a mediados del 

siglo XIX cuando el compositor Mendelssohn -según cuenta una poco creíble leyenda-

encontró una de sus partituras como papel ocupado para envolver carne)  o los 

estruendosos abucheos  durante  el estreno de La consagración de la primavera de 

Stravinsky, (1913) cuando en la actualidad esta obra es considerada una obra maestra. 

La misma intolerancia y ceguera intelectual que hace a las generaciones anteriores 

despreciar la música nueva, y a las nuevas generaciones despreciar la antigua, se origina 

en el no poder hacer el sencillo ejercicio de decir: “que algo no me guste, no significa 

que sea objetivamente malo o que deba ser rechazado”. Esta tolerancia, tan sana de 

fomentar en los alumnos, se torna difícil de mantener cuando la temática ya no es 

musical. Tal es el caso de las ideas políticas y la interpretación de los hechos históricos. 

Cuando Jaime, mi profesor de música, ejercía un proselitismo de izquierda descarado y 

poco crítico, producto de su activismo político,  dejaba de ser ante nuestros ojos de niño 

un interlocutor objetivo. Por ejemplo, al momento de ver “La nueva trova” ni siquiera 

habríamos intentado discutir con él las políticas del régimen castrista en Cuba, por 

ejemplo, en lo concerniente a los campos de concentración para músicos disidentes o los 

fusilamientos perpetuados por dicho gobierno; jamás habríamos esperado siquiera, que 

él pudiese tener una mínima visión crítica al respecto. Tal vez nos equivocábamos, pero 

los jóvenes tienden a no dar el beneficio de la duda a los adultos. 
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De la misma manera, temo que si tengo una postura ideológica o política abierta en la 

escuela perderé mi independencia a la hora de abrir debates frente a mis alumnos. Si soy 

abiertamente gay, ¿Podre ser objetivo ante sus ojos implacables -aunque intente 

demostrarlo con todas mis fuerzas- con respecto a temas como el debate sobre la 

―ideología de género‖, la adopción homoparental  o el lobby LGBTI+? 

Ante el conflicto del profesor comprometido con sus valores frente a la enseñanza moral 

de sus alumnos afirma Greene(1995) en contra de cualquier tipo de condicionamiento 

valórico por parte del docente a los alumnos, lo siguiente: 

La idea es que los jóvenes entiendan ciertos principios, que tengan claras las razones de sus 

decisiones y que revisen sus normas de forma inteligente en respuesta a las contingencias del 

mundo. Para el  hombre [educador] de carácter racional esto debería ser suficiente. Lo que quiere 

por encima de todo es que la gente joven sepa que está haciendo y porqué: quiere que sean 

capaces de explicarse en un lenguaje inteligible, que actúen con sentido, que den sentido a lo que 

hacen.  

Cuando los jóvenes entiendan y den sentido a lo que hacen, el profesor que estamos describiendo 

puede decir que ha triunfado como educador moral. (p.97) 

Sin pretender caer en un adoctrinamiento de los jóvenes, se hace imperativo para mí 

conversar con ellos e incentivarlos a tomar una postura bien justificada respecto a los 

debates valóricos nacionales con respecto a la diversidad sexual, visualizando, por 

ejemplo, posibles casos de jóvenes trans en el colegio y dimensionando en la realidad y 

en la práctica, como los cambios en la legalidad pueden afectar sus vidas.  

Muchos profesores activistas del tema consideran necesario  potenciar el rol docente en 

el tratamiento de estas y otras problemáticas de la escuela ―destacando el papel 

agenciable de los profesores/as, como profesionales que resisten e intentan subvertir los 

discursos heteronormativos presentes en la escuela‖ (Catalán, 2017, p. 74.) Pero ¿cómo 

subvertir lógicas en las que aún no hay acuerdo social mínimo y donde las 

susceptibilidades están a flor de piel? ¿Cómo hacer partícipe  a los estudiantes de la 

discusión sin perder el temple o el respeto por la postura contraria si esta me ofende e 

incluso me denigra? 

Por supuesto que en su momento tampoco había consenso social en lo que respecta al 

racismo, pero eso no hacia menos valida la lucha fuertemente ideológica por los 

derechos civiles. Ante esa encrucijada valórica todo ciudadano en Estados Unidos en la 

década de los sesenta no podría haberse  mantenido indiferente. De la misma manera, 

aunque el número de personas afectadas sea mucho menor, nadie en nuestra sociedad 

actual podría mantenerse indiferente ante el reconocimiento o rechazo con respecto a la 

existencia real del fenómeno trans. Los individuos bajo esta condición, al ser una 

minoría muy pequeña son constantemente invisibilizados, y podrían encontrarse tan 

oprimidos en lo adverso de su realidad como lo fueron las personas de color en su 

momento, ya que los discursos legítimos que circulan en la escuela, la convierte en un 

lugar en donde se gobierna, controla, vigila y disciplina a los cuerpos, las sexualidades y 

subjetividades de las personas, organizándose el espacio escolar, como un sutil, pero 
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verdadero instrumento de represión y control (Foucault, 1976). Prohibiéndoles, no solo 

el ir al baño donde ellas quisieran, sino que también, en todo lo que respecta a su 

vestimenta  o incluso, al como desean ser llamadas.   

5. Relatos de enseñanza y aprendizaje 

Es en este contexto y problematización que se desarrolla la historia que contaré a 

continuación. En ella se hace explicita la diversidad sexual en el contexto escuela, el 

rechazo que esta puede levantar, y la voz de los sujetos cuestionados. 

En mi segundo semestre de práctica, fui destinado a un colegio en la Florida aún más 

lejos de mi ciudad natal, por lo que tuve que quedarme más días a la semana donde mi 

tía. A pesar de lo incomodo, me sentía feliz. El ambiente del colegio era ideal, sobre 

todo a nivel humano. Pude encontrar chicas y chicos muy atentos, cariñosos y deseosos 

de aprender; amantes de la música y muy dotados para tocar los más variados 

instrumentos, a los cuales podían acceder sin problemas en la sala de música del 

colegio, la que era ―un sueño‖ para cualquier profesor por la gran cantidad de 

instrumentos musicales con los que esta contaba. 

En este colegio el profesor de música debía ir  a buscar a los alumnos a su sala de clases 

para traerlos, después de pasar la lista, a la sala de música. En cierta ocasión,  acompañé 

a mi profesor guía a la sala del tercero medio. Los alumnos aun no terminaban de entrar 

a la sala y reinaba  el típico ambiente de distensión y conversación entre los chicos. Al 

observarlos, me percaté de que  había dos chicas sentadas juntas; estaban abrazadas y 

demostraban su amor de pareja de manera muy abierta y sin ninguna intención de 

ocultarse. Me sorprendió mucho el hecho de que ni sus compañeros ni los profesores 

vieran como algo extraño estas demostraciones de cariño, en el contexto en el cual yo 

fui al colegio, esto habría sido algo completamente impensable.  

 

Pensé de inmediato, que tal vez, el mundo había cambiado durante estos años, y que la 

discriminación por la diversidad sexual ya no era tan dura como en el entorno 

sociocultural en el cual yo estudié; habría sido absolutamente imposible asumir mi 

condición sexual mientras me encontraba en el colegio, ya sea por la profunda 

resistencia de los adultos del establecimiento con respecto al tema o por el feroz  

rechazo que habría sufrido por parte de mis compañeros, ya que hacíamos -y me incluyo 

en esto-  las más pesadas  burlas ante cualquier situación que pudiera tener el más leve 

tinte homosexual. Con el pasar de los días, me percaté que una de las chicas que había 

observado no era de ese curso propiamente tal, sino que  iba un año más arriba, en 

cuarto medio. Ese día, esta niña más grande estaba visitando a su pareja, una chica 

llamada Mayra, con la que yo si tenía contacto, al poder compartir con ella  en las clases 

de música.  

 

Esa no sería la última vez que las vería juntas, pero cada vez que esto sucedía me seguía 

sorprendiendo de la misma manera. Era evidente que tanto profesores como alumnos, 

veían como algo normal la relación de las chicas. Recuerdo haber dicho: “Que relajado 
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este colegio, na’ que ver con el mío” y un sentimiento de alegre esperanza se empezó a 

gestar en mi interior: “El mundo es un lugar mejor… por lo menos, mejor que el mundo 

en el que yo viví cuando niño”. Pasaron las semanas y luego de comentar lo que había 

observado con las personas de mi círculo cercano, solo quedó como una agradable 

anécdota. Hasta que llegó el día de la gran tocata del colegio, una instancia de gran 

alegría para los chicos y chicas ya que ellos  podrían mostrar las canciones trabajadas 

durante todo el año, tanto en los talleres como en el ramo de música. Esta actividad 

musical suele ser muy significativa para los alumnos de este colegio, sobre todo para los 

de cuarto medio, ya que este ―gran evento‖ de fin de año es casi una suerte de despedida 

de su paso por el colegio. 

 

Ese día tanto Mayra como su pareja participaron de la actividad tocando con sus 

respectivos cursos y luego se quedaron observando cómo público. Ambas estaban 

abrazadas, mirándose y besándose de manera muy tierna, pero al mismo tiempo, muy 

notoria. Nuevamente, nadie les dijo nada; para nadie parecía chocante, ni reprochable. 

Podía entender que en el curso de Mayra hubiese mayor tolerancia con la relación de las 

chicaspor la esperable cercanía existente entre ella y sus compañeros, pero el día de la 

tocata comprendí que la totalidad de la comunidad escolar, por lo menos, toleraba su 

relación, ya que en esta actividad participaban, no solo alumnos, si no que muchísimos 

profesores, además del personal del colegio.  

 

Comencé a hacer indagaciones sobre la diversidad sexual en el colegio ¿Qué pensaban 

los alumnos respecto a esto?  ¿Podría acercarme a Mayra y conversar con ella del tema? 

A su vez, pasé por un proceso de cuestionamiento personal muy intenso ¿De qué 

manera me afectaba esto a mí? ¿Por qué me ponía tan nervioso cuando las veía expresar 

su amor? En mi proceso de formación docente, el encontrar a otros miembros de la 

comunidad LGBT+ dentro del contexto escuela fue muy significativo, pero ¿Cómo 

podría sobrellevar esta significancia, si yo mismo me encontraba dentro del closet, en la 

incómoda posición de auto-confinamiento sexual por temor a la reacción del resto, al 

―qué dirán‖? 

 

Reconozco que me costó mucho crear un vínculo más cercano con ella, Mayra no es una 

niña que hable mucho. El único contacto que había tenido con esta estudiante fue 

enseñarle una canción en teclado. Estuvimos mucho tiempo en esa actividad, pero no 

conversamos de nada personal, solamente fue música, y la música es así; uno puede 

estar horas y horas ensayando con personas, e incluso verlas a diario, pero aun así no 

cruzar palabra alguna con respecto a un tema más íntimo o trascendente. Si bien tenía 

toda la intención de acercarme a ella, no quería que se sintiese invadida, incómoda u 

observada, sobre todo si no me conocía bien y no tenía un vínculo afectivo real con ella. 

Con lo poco que la conocía, la impresión que tenía de Mayra era la de una chica muy 

fuerte y valiente. Incluso pensé que al expresar su amor de manera pública podía estar 

ejerciendo alguna suerte de activismo o posicionamiento político con respecto a la 

diversidad sexual en el colegio, lo que me parecía muy interesante, sobre todo porque a 

su edad yo no habría tenido elvalor de hacer lo mismo. 
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Finalmente, un día que la volví a ver en el patio de media con su pareja, me armé de 

valor y decidí pedirle una entrevista, siempre con la finalidad de conocerla más y saber 

de su experiencia como menor de edad y ―disidente sexual‖ en el contexto escuela. Esto 

me serviría enormemente para mi proceso formativo, no solo por estar trabajando la 

temática de género durante el semestre, sino porque, como homosexual, su actuar tan 

libre y despreocupado me interpelaba de forma muy potente. Cuando me acerqué, 

percibí de inmediato su incomodidad: se puso bastante nerviosa. Traté 

desesperadamente de salvar la situación y ganarme su confianza:  

 

—Yo también soy gay—le admití—y me sería de gran ayuda poder conversar 

contigo…pa´ mi formación como profe ¿cachay? 

Ella titubeo un poco antes de responder pero finalmente, aceptó. Acordamos la hora y el 

lugar, por lo que tuve un tiempo prudente para preparar las preguntas. 

Mientras esperaba, la angustia empezó a matarme ¿Qué estaba haciendo? ¿Era correcto 

conversar de un tema tan íntimo con una alumna? Hoy con un poco más de perspectiva, 

puedo dar una respuesta afirmativa. Pero ¿Cómo podría Mayra sentirse con la confianza 

suficiente para abrirse al dialogo conmigo, si aún no tenía un vínculo cercano con ella? 

Ni siquiera sabía si yo le agradaba. Mayra era tan hermética que perfectamente podía 

tener una pésima impresión de mí, y yo no me habría dado cuenta. Quizá solo había 

aceptado por compromiso o por tratar de ser amable.  

Cuando llegué al lugar acordado,  noté que Mayra no estaba sola, se encontraba 

pintando en compañía de algunos compañeros del taller de pintura, pero pareció no 

tener problema con que ellos fueran testigos de la entrevista, ya que eran sus amigos y 

confiaba plenamente en ellos. Antes de partir la entrevista, expliqué a Mayra el 

procedimiento a seguir y le comenté rápidamente de que tratarían las preguntas. Le 

pregunté si le parecía bien que grabara nuestra conversación, ante lo cual no tuvo 

inconvenientes. Si bien ella aún estaba nerviosa, se fue soltando y logró abrirse bastante 

durante la entrevista.  

Me contó sobre sus problemas familiares y de cómo sus padres- que estaban separados- 

no aceptaban completamente su condición. Además, su hermano se había suicidado, lo 

que había afectado mucho a la unidad de su familia. Si bien su madre la toleraba, le 

insistía constantemente con indirectas muy incómodas, preguntándole si tenía algún 

pololo- a pesar de que sabía que ella era lesbiana- en un especie de ―tanteo de terreno‖ 

para ver si su hija había cambiado de opinión. De hecho, en la actualidad, Mayra vivía 

con su hermana por lo mismo, pero en la actualidad estaba trabajando por reconstruir la 

relación con su madre y se estaban llevando mejor. 

Mayra me dijo también que no tenía una buena relación con sus compañeros de curso: 

 -“No me llevo bien con ellos, no tenemos cosas parecidas… hay muchos puntos en los 

que chocamos”. Esto me sorprendió bastante -de hecho los amigos con los que estaba 

pintando no eran de su curso- y me hizo reflexionar sobre lo poco fiable de las primeras 
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impresiones. Lo que más me impacto de su testimonio fue que el colegio no había sido 

tan ―tolerante‖ como pensaba. Mayra había tenido varios  problemas, sobre todo con 

profesores o directivos del colegio, quienes se habían acercado a ella y a su pareja para 

increparlas por sus demostraciones de cariño, sobre todo cuando estas se producían en 

frente de los niños de básica: 

 

“Me han llamado la atención un par de veces…la tía L nos dijo una vez: ¡¡¡Chicas, no 

pueden hacer esto en un establecimiento escolar!!! ¡¡¡Ni menos si hay niños 

presentes!!!…..me molestó mucho su comentario, no estábamos haciendo nada malo, 

solo nos estábamos despidiendo.” 

 

Me sorprendió muchísimo el hecho de que Mayra no tuviera conciencia de estar siendo 

observada, no había ningún atisbo de activismo o cruzada personal detrás de su actuar; 

solo cariño por su pareja:  

 

―No me importa la reacción de los demás, eso me da igual. Lo que me importa es lo que 

me pasa a mí…que yo esté bien con ella, me importa muy poco lo que puedan pensar 

los demás.” 

  

Mayra me dejó muy claro que su actuar no respondía de ninguna manera a la intención 

de generar algo en los que la pudieran estar viendo. Ella simplemente seguía su corazón 

y demostraba su cariño, sin pensar en las consecuencias, o en lo que esto pudiese estar 

causando en un hipotético espectador. Más adelante agregó: 

 

“Yo lo hago porque me nace, aunque trato de no ser [tan] cariñosa… porque suelen 

retarnos… me gusta estar así con ella….pero que me vean no me importa… es algo mío 

y lo voy a hacer…porque SOY YO….solo me nace….es parte de mí….Puede que haya 

tenido problemas con mi mamá al respecto, pero eso no cambia el hecho de que yo me 

sienta cómoda…o que me sienta feliz siendo lo que soy.” 

 

A medida que avanzaba la conversación, me atreví a pedirle su opinión con respecto a 

mí mismo, a mi propia condición de homosexual y a mi futuro rol como docente: 

 

- Si alguien me pregunta si soy gay. ¿Qué crees tú que debería hacer? 

- Ósea, si alguien se lo pregunta…y lo dice…yo creo que estaría bien… ¿Por qué 

tendría que ocultarlo? No creo que le pongan problema… si los alumnos no se 

burlan de sus propios compañeros, no debería ser distinto con un profesor. 

- ¿Y mis colegas? ¿O el establecimiento? 

- Bueno… ahí depende. 

 

Mayra me estaba diciendo que no veía razón para que yo ocultase mi condición enfrente 

de los alumnos. En su opinión, no habría ningún problema con ellos ya que en entre los 

estudiantes, no existía ningún tipo de acoso o bulling por al tema. Sí admitió que en el 

caso de evidenciar mi condición en frente de los directivos o los otros profesores, la 
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historia podía ser diferente. Ella había vivido el rechazo institucional en carne propia. 

Sus palabras me hicieron sentir muy tranquilo. Pero al mismo tiempo, tomé conciencia 

de que las cosas no habían sido tan fáciles para ella como creía. Su propia autoestima y 

su amor de pareja le daban el valor para llevar una vida abiertamente gay, pero sin 

ninguna pretensión de ser un símbolo al respecto.  

 

Con respecto a este tema, conversamos, sobre el impacto que podría  tener su actuar en 

la vida de un niño o niña del colegio que aún no se atreviera a salir del closet y de 

cómo- al verla vivir tan abiertamente su sexualidad- podría tenerla como referente. 

Mayra, sin embargo, no tenía intención de ser un ejemplo para nadie, solo quería ser ella 

misma, y sentí que con mis preguntas, por primera vez estaba tomando conciencia de las 

implicancias políticas de su condición y de su propia postura al respecto. Aun así, su 

relación era tan notoria que no podía pasar desapercibida y le hice notar que sin duda 

ella y su pareja causaban impacto en la comunidad escolar. Mayra me respondió: 

 

“Todos ven a las parejas “heteros” y no les dicen nada, los niños chicos están 

acostumbrados [a eso] pero deberían abrirse a la idea de una pareja del mismo 

sexo…[De que eso] también puede ser bien visto… de que puede ser una opción”. 

 

Con respecto a la necesidad de asumir mi propia condición sexual agregó: 

 

“Tu tení’ que decir la verdad, te estás mintiendo a ti mismo si dices que eres “hetero” y 

no lo eres”. 

 

Siguiendo esta línea, le pedí que dijera unas últimas palabras, dirigidas al posible lector 

de su entrevista. Ella se lo tomó bastante enserio y expresó lo siguiente: 

 

“Independiente de tu orientación sexual, o de las cosas que a ti te gusten, no te tienes 

que dejar influenciar por las demás personas…tienes que hacer lo que a ti te guste…lo 

que tú sientes que esta correcto…osea…no [influenciado] por comentarios…no porque 

algo sea mal visto por las demás personas te vas a quedar con eso…tienes que ser 

feliz…hacer lo que más te gusta…las cosas que tú sientes que están bien para ti…no 

cerrarte en los comentarios o en las cosas que se dicen- y que siempre se han visto- 

como discriminación o bulling a las personas con distinta orientación sexual…tení’ que 

vivir tu vida como a ti te guste…quererte…ser feliz siendo tú mismo” 

 

Luego de la entrevista Mayra admitió no haber querido dar el real nombre de la persona 

que la increpó por su condición, finalmente me lo dijo y mencionando a ―la tía 

Darinka‖, una secretaria de básica. Me indicó su oficina y me sugirió que la 

entrevistara, lo que me sorprendió bastante. Me costó imaginar  la escena: la tía 

―Darinka‖ era muy simpática y tenía una excelente relación conmigo y con los niños 

pequeños. Sin duda ella vio a la joven pareja desde su oficina, la que da directo al patio 

de básica. Como es tan amable,  consideré seriamente entrevistarla a ella también y 

escuchar su punto de vista con respecto al tema. ¿Qué pensaba la tía ―Darinka‖ sobre la 
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homosexualidad? ¿Su actitud respondía a simple homofobia o a un genuino temor por el 

bienestar de los niños de básica? ¿Era consciente del nivel de impacto para un 

adolescente como Mayra de un comentario censurador con respecto a sus sentimientos? 

¿Qué podía hacer yo frente a esta y otras futuras muestras de rechazo ante la diversidad 

sexual por parte de los colegas docentes o – como en este caso- del personal del 

colegio? 

 

A pesar de ser consciente de la gran oportunidad de marcar una diferencia o 

simplemente conocer otro punto de vista, no tuve el valor. Me vi a mi mismo muchas 

veces parado afuera de su oficina, sin poder entrar. Me considero una persona valiente y 

pocas veces en mi vida el miedo me ha paralizado. Analizando mi propio sentir puedo 

deducir que más que miedo, lo que sentí era una suerte de empatía. Si la tía ―Darinka‖ 

hubiese sido una persona desagradable o poco cariñosa me habría visto, incluso, más 

motivado a hacerle una entrevista con respecto a este tema, disfrutando la posibilidad de 

un buen debate con ella, pero este no era el caso. Esta persona me había ayudado en 

infinitas ocasiones, de manera muy amable y desinteresada, sin siquiera conocerme. 

Sentí verdadera culpa de poder hacerla sentir incomoda o atacada, al ponerla con mis 

preguntas en la posición de ―la mala de la película‖, sobre todo, cuando ella misma-sin 

ser de ninguna manera una mala persona- era, tal vez, una víctima de su contexto social, 

de su crianza, o de su propia ignorancia. 

 

Luego del verano, continué en el mismo colegio por algunos meses, pero los docentes 

del establecimiento se fueron a paro como modo de presión y protesta por sus derechos 

laborales. El paro duro casi dos meses, por lo que me cambiaron de centro de práctica. 

En los meses que alcancé a estar en el colegio me encontré muchas veces con Mayra, 

quien, a pesar de su carácter poco efusivo y calmado, siempre tenía una mirada familiar 

para mí. Pude sentir siempre que el lazo que forjamos el día de la entrevista seguía 

siendo significativo para ambos. 

 

Es difícil, dentro del proceso de práctica profesional, crear lazos con los jóvenes, y 

luego, después de un cortísimo tiempo, tener que terminarlos. Aun así, me deja más  

tranquilo la idea de que en esos breves meses pude construir una experiencia muy 

positiva, a pesar de lo breve y sé que ella me recordará, no por lo que le pude enseñar en 

lo que a música respecta, sino que porque tuvo plena conciencia de que fue ella quien 

me enseño algo a mí, y de que no seguí siendo el mismo después de la conversación que 

tuvimos, porque ese día debute en el escenario de la vida como profesor, no solo en mi 

condición de homosexual, si no que como YO MISMO, con toda la honestidad, 

desnudez e incertidumbre que eso pueda significar. 
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7. Análisis 

 

A pesar de que la  experiencia con Mayra me dejo esta sensación de tranquilidad, aún 

estoy buscando el lugar que juega en mi vida docente el ser homosexual. Aún tengo 

muchas dudas, y estas dudas se hacen aún más patentes cuando analizo mis propios 

relatos. 

 

Lo primero que noto, es lo descontextualizado que posiblemente estoy con respecto a la 

realidad escolar actual, específicamente, en lo que a diversidad sexual respecta. Si 

observo los sentimientos de temor y vergüenza que se entrevén en mi primer relato y 

luego los comparo con la seguridad y naturalidad con la que Mayra vive su sexualidad 

hay un mundo de diferencia. He podido comprobar este cambio social en el centro de 

práctica donde me encuentro ahora, donde tengo un alumna transgenero, y 

absolutamente ningún compañero o compañera de curso parece aislarla o discriminarla 

por esta razón, ella está perfectamente adaptada a su grupo curso desde el punto de vista 

social y el único problema que veo en el asunto es que adultos de otra generación- como 

es mi caso- tienen dificultades para adaptase a esta nueva escuela, o aun sienten 

asombro e incluso morbo ante esta realidad. Lo que podría responder  a un natural 

miedo o resistencia al cambio, lo que es muy humano.  

 

Me percato también al leer mi autobiografía -y compararla luego con  el relato -sobre mi 

propia evolución con respecto a mi visión toxica de la masculinidad y mi auto-sumisión 

a la heteronorma. Ese proceso de masculinización forzosa durante mi paso a la pubertad 

es algo de lo que estoy dándome cuenta hace muy poco, y sobre lo cual Olavarría y 

Parrini (2000) afirman:  

 

Este patrón hegemónico de la masculinidad, "norma" y "medida" de la hombría, plantea la 

paradoja de que los hombres deben someterse a cierta "ortopedia", a un proceso de "hacerse 

hombres", proceso al que está sometido el varón desde la infancia. "Ser hombre" es algo que se 

debe lograr, conquistar y merecer‖ (P.12).  

 

Sin duda, yo mismo me auto-sometí a una especie de ―ortopedia‖ o corrección  para 

poder ser lo suficientemente hombre: sepulté mi sensibilidad de niño, virilicé mis 

modales y gustos, me uní a los grupos de varones de mi curso y me transformé yo 

mismo en una especie de ―guardián de la hombría‖ de mis compañeros, criticando y 

censurando, con el poder que me daba mi creciente influencia social, cualquier 

comportamiento afeminado o poco masculino que se saliera de los márgenes de la 

heteronormatividad en la que me estaba escondiendo de forma tan cobarde.  

 

Aun así puedo comprobar, con mucho optimismo, que los jóvenes de hoy cada vez son 

menos prisioneros de esta rígida normatividad cultural. Lo puedo ver claramente con 

respecto a su relación con lo femenino, así como en su cada vez mayor  aceptación de la 

homosexualidad tanto en hombres como en  mujeres; tal es el caso de los compañeros 

de Mayra.  
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¿Es posible afirmar entonces, que en estos casi quince años que han pasado desde que 

salí del colegio, el mundo ha cambiado? ¿Estamos presenciando como docentes el fin de 

la discriminación ante la diversidad sexual? ¿Se ha vuelto anticuada la temática de este 

trabajo aun antes de empezar el análisis de mi relatos? Desafortunadamente, puedo estar 

seguro que es muy pronto para cantar victoria, y que aún quedan muchos 

establecimientos educacionales donde se sigue imponiendo la heteronorma de forma 

muy agresiva, aunque claramente, es indudable para mí que se ha avanzado mucho 

socialmente con respecto a este tema. 

 

A pesar de estos avances, basta una sola persona para revivir los viejos fantasmas. En el 

mismo relato vemos como una persona adulta de buenas intenciones, la tía ―Darinka‖, 

hace distinciones entre expresiones de cariño homosexuales y heterosexuales, ya que- 

según Mayra-  esta persona nunca ha increpado a una pareja hetero que se besa en el 

patio de básica, solo intervino ante una pareja homosexual, lo que hizo sentir tanto a 

Mayra como a su pareja agredidas y vulnerables. En la misma línea, vemos como otro 

adulto -yo mismo- ve con extrañeza el fenómeno e invita a problematizar al respecto a 

un alumna lesbiana, para la cual el asunto no parecía  siquiera ser un tema importante, lo 

que me demuestra que mientras hayan miembros de la comunidad educativa que no 

naturalicen la diversidad sexual, esta seguirá siendo considerada como rupturista o 

conflictiva, por lo que aun la batalla está lejos de ser ganada.  

 

Otra relación para analizar a propósito de esto es la similitud entre la experiencia  

familiar de rechazo entre Mayra y la mía propia.  No pude evitar recordar, que al igual 

que Mayra, tuve que irme de la casa para poder tener la vida sexual que quería sin la 

reprobación constante de mi padre. Mayra vive algo muy similar con su madre, y si bien 

estaba en mejores términos con ella, tuvo que dar el paso de dejar su propio hogar para 

tener la distancia e independencia necesaria con respecto a este aspecto de su vida 

 

Otro elemento que destaco mucho de la entrevista fue la sinceridad de Mayra con 

respecto a su no- activismo por la causa homosexual. Al verla yo tan empoderada pensé 

que tendría un discurso muy potente con respecto a los derechos LGBTI+ y esperaba, 

ingenuamente, que me iluminara con su valentía y perspectiva. La coloqué en mi mente  

en la fantasiosa posición de ser todo lo que yo no me atreví a ser durante mi estadía en 

el colegio. Quería encontrar en ella toda la valentía y consecuencia que no tuve. Pero 

descubrí con la entrevista que Mayra era tan autentica en lo que concierne a sus 

sentimientos, que no había reparado ni por un segundo en las implicancias políticas de 

sus acciones. Si besaba y abrazaba a su novia en medio del patio era porque le nacía 

hacerlo, por simple amor hacia ella, y no por estar sentando un precedente o incluso una 

performance con respecto a los derechos de las minorías sexuales.  

 

Esto me deja pensando. ¿Podría, al igual que Mayra, ser  honesto con respecto a mi 

sexualidad y no buscar con ello hacer ningún tipo de proselitismo por los derechos 

LGBTI+ dentro de la escuela?  Esta pregunta apunta directamente al cuestionamiento 
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que moviliza este trabajo: En relación al conflicto aparente entre mi identidad 

sexual y mi identidad docente. ¿Hasta qué punto el tema de mi sexualidad –

perteneciente a mi vida privada- debe permear y aparecer en mi ejercicio 

profesional? ¿Debe hacerse explicito, tomando un cariz político y respondiendo a 

una agenda valórica personal dentro de la escuela? 

 

De mi experiencia con Mayra puedo deducir que hay un aspecto que estoy pasando por 

alto y que debe estar urgentemente presente si deseo siquiera intentar contestar esta 

pregunta y es la autoaceptación. No puedo luchar por la aceptación de mi condición por 

parte de la sociedad si yo no la tengo conmigo mismo. Aún tengo miedo sobre mi 

sexualidad, aun siento que debo disculparme por ser gay, que es un ―problemática‖ en 

mi vida y en la de otros. Tal vez lo más sano seria trabajar conmigo mismo y mi 

autoestima primero.  

Pero luego de ese primer reconocimiento, surge en mí la necesidad de hacer un diálogo 

entre mi ejercicio docente y las circunstancias que afectan a un individuo homosexual 

dentro de la sociedad escolar, encontrando una coherencia entre mi discurso 

pedagógico, los valores que deseo fomentar entre el alumnado y la responsabilidad con 

respecto a su formación, tanto de su autoestima, como del respeto y tolerancia que 

deben  poseer para tener una convivencia sana en todas las formas posibles de 

interacción social. Esa siempre ha sido mi visión, Pero al realizar este trabajo he podido 

reconocer con Tadeo da Silva (2017) que la búsqueda del respeto y tolerancia no son 

suficientes: La perspectiva liberal o humanista (con la que muchas veces me he sentido 

muy a fin) pone el acento en un currículum multiculturalista basado en las ideas de 

tolerancia, respeto y convivencia armónica con respecto a la diversidad humana. Pero 

por el contrario, para una perspectiva proscritica  

[…] Esas nociones dejarían intactas las relaciones de poder que están en la base de la producción 

de la diferencia. Pese a su carácter aparentemente generoso, la idea de tolerancia, por ejemplo, 

implica también una cierra superioridad por parte de quien demuestra tolerancia. Por otro lado, 

la noción de respeto implica un cierto esencialismo cultural, por el cual las diferencias culturales 

son vistas como fijas, como definitivamente establecidas, quedando tan sólo respetarlas.  

Para el punto de vista más crítico, las diferencias están siendo constantemente producidas y 

reproducidas a través de relaciones de poder. Las diferencias no deben ser simplemente 

respetadas o toleradas.[…]Un currículum inspirado en esa concepción no se limitaría, pues, a 

enseñar la tolerancia y el respeto, por más deseable que esto pueda parecer, sino que insistiría en 

un análisis de los procesos por los cuales las relaciones de asimetría y desigualdad producen las 

diferencias. En un currículum multiculturalista crítico, la diferencia, más que ser tolerada o 

respetada, es puesta permanentemente en cuestión. (pp. 107, 108) 

Si intento dialogar con este autor puedo afirmar que no comparto del todo su postura. 

Creo que la diferencia es tangible o comprensible, no solamente desde una perspectiva 

jerárquica, o por lo menos, no siempre desde una dinámica de poder, sino que surge del 

bello arcoíris humano, el cual es por sí diverso. El rechazo ante lo distinto no siempre 

surge desde una posición hegemónica. Recuerdo una oportunidad en que caminaba de 

madrugada con mi pareja por la calle y un mendigo nos hizo un comentario homofóbico 
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muy ofensivo, incluso luego de haberle dado una limosna. Su aversión no surgía desde 

una hipotética posición de superioridad o por el contrario, de subversión o rebelión en 

contra nuestra. El mendigo no me consideraba ni menos ni más que él, me consideraba 

simplemente opuesto a él, es decir un hombre indigente, pero supuestamente bien 

macho, desagradablemente opuesto a él si se quiere, lo que es un sentimiento muy  

humano, algo con lo que todos podemos sentirnos identificados.  

Es válido que él, en su diferencia legítima, sea libre de sentir aversión por la 

homosexualidad. En un esfuerzo de empatía puedo identificar miles de razones por las 

cuales él puede sentir de esa manera: crianza machista, traumas infantiles incluso una 

homosexualidad encubierta, y ante algo tan humano como un problema cultural, no 

puedo más que sentir compasión. Por dar un ejemplo, a mí me hace sentir incomodo que 

las mujeres musulmanas ocupen velo. Si bien pienso que el hiyab es un ornamento 

femenino precioso, opino que responde a siglos de misoginia y abuso frente a la mujer 

en las culturas de medio oriente, pre-islámicas inclusive. Aun así, al compartir con una 

mujer musulmana puedo genuinamente tolerar su vestimenta, incluso si está tapada de 

pies a cabeza y respetar los límites de  aquello en lo que no me concierne opinar: su 

religión. A su vez, puedo tolerar aquellas cosas que me molestan de mi pareja o mi 

familia, y puedo respetar aquellas decisiones con las cuales no estoy de acuerdo, porque 

lo amo. Al ponerme en la posición de tolerarlos no lo hago desde una idea de 

superioridad o poder, por el contrario, admito con humildad mi pequeñez humana, y me 

reconozco incapaz de amarlo todo, pero si capaz de respetar.  

En una sociedad diversa también debe tener cabida aquello que me ofende o desagrada, 

siempre y cuando no traspase los límites mínimos del respeto mutuo como la no-

agresión. Quisiera dar una razón filosófica o más teórica para esta opinión, pero solo 

puedo dar la que surge de mi interior: la única forma de vencer el odio es con el amor, el 

dar al otro lo mejor de uno, incluso si es ―solamente‖ tolerancia.  

Ese día miré con desprecio al mendigo, pero me arrepiento. Debí sonreírle, tomar su 

comentario con humor, responderle con una broma, acercarme a él, preguntarle cómo 

estaba, si tenía frio o hambre… conocer su historia. De esa manera, al permitirle 

conocerme, él habría podio vivir una nueva realidad, incluso, dejar de lados sus 

prejuicios. La única manera de cambiar el mundo es un corazón a la vez y ese trabajo de 

hormiga sin banderas ni marchas, es el que pretendo hacer primero para luchar contra la 

homofobia, ya sea en la escuela o en la vida diaria. ¿Significa esta visión un activismo 

explicito como profesor LGBTI+? no lo sé aún. Pero me pregunto, si nadie da esas 

batallas a nivel social, ¿Quién lo hará? ¿Sería lícito para mí quedarme cómodamente al 

margen, beneficiándome de la aceptación y visibilización social que otros están ganando 

para mí?   

Es inevitable entonces pensar además, que me hubiese ahorrado muchas lágrimas y sin 

sabores si hubiese contado en mi entorno escolar con un adulto que hablara claro con 

respecto a la diversidad sexual. En la corta conversación que tuve con Mayra, si bien 

ella estaba mucho más segura que yo con respecto a muchos temas, pudo al menos 
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sentir que no estaba sola, y que otra persona de su entorno se podía sentir identificada 

con ella. En esta línea, considero importantísimo crear redes de apoyo y contención 

entre los miembros de la comunidad escolar, por ejemplo, entre aquellos que  

pertenecemos a la diversidad sexual, representando una instancia de resguardo y 

contención para el habitar de la diversidad sexual dentro de la escuela.  

Como afirma Catalán (2017) ―Este vivir-se dentro de las escuelas, como profesor 

homosexual o profesora lesbiana, estará condicionado por las nociones de seguridad que 

se puede percibir o llegar a construir [en alianza con otros] en el espacio escolar‖ (p.68). 

Este espacio de seguridad y de apoyo visible será tanto o más importante para los 

jóvenes menores edad, y el hecho de simplemente abordar la temática de género en las 

clases o dentro del contexto escuela- sin pretender ―pontificar‖ al respecto- es un 

excelente punto de partida para crear redes de protección mutuas, ya que el mínimo para 

entablar estas redes es la visibilización de esta diversidad.  

A pesar de todos los avances en la materia, los sectores conservadores de nuestra 

sociedad- tanto en las esferas del poder como en la ciudadanía de a pie- consideran la 

perspectiva de género solo como una ideología, un conjunto de ideas sin ninguna base 

científica, tomando como un atentado contra la infancia la visibilización de la 

diversidad sexual en la escuela; se ve el hecho de tocar estos temas  como una 

exposición innecesaria e incluso peligrosa. Considero de todas maneras, que al estar  los 

menores de edad en el centro de la disputa, es importante por lo menos, conversar con 

ellos respecto al debate nacional, haciéndolos parte de la sociedad misma, incentivando 

su responsabilidad política y su conciencia ciudadana, para que encuentren sus propias 

respuestas. 

 

Otro aspecto que destaco en ambos relatos es la presencia permanente de la música, mi 

disciplina, y las relaciones que podría construir entre ella y la temática de este trabajo. 

Mi primer lazo con Mayra fue musical: tocamos teclado juntos. Pero la clase de música 

es mucho más que aprender a tocar un instrumento. La dimensión reflexiva de la misma 

es fundamental y al estar la música cargada de sentidos e interpretaciones, es un 

vehículo pertinente  para el análisis, tanto de sí misma y como de sus múltiples 

discursos, así como del reflejo que ésta muestra de la sociedad, de sus prejuicios,  de sus 

luchas y avances en el  ámbito social. ¿Podría haber llegado a las mismo nivel reflexivo 

entorno a la identidad sexual a través de la música? Por supuesto que sí. La música sin 

duda habría sido, incluso, un catalizador de la discusión si hubiese presentado a los 

alumnos repertorio relacionado con el tema, por dar un simple ejemplo, haber 

escuchado en clases la canción Mujer contra mujer del grupo español Mecano, la que 

suele pasar desapercibida por la belleza de su melodía, pero que habla explícitamente de 

una relación lésbica.  

Como profesor en formación, estoy consciente de la necesidad de incluir estos y temas 

transversales en todas las asignaturas, relacionando la vida diaria de los jóvenes con los 

contenidos curriculares impartidos, propiciando de esta manera, instancias de 
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aprendizaje significativo en los jóvenes estudiantes. Aun así, la falta de pensamiento 

crítico y de aproximaciones pedagógicas con respecto a la temática de la diversidad 

sexual se hacen evidentes si se analiza la educación musical tradicional, donde los 

movimientos sociales y reivindicativos de género llegaron muy tarde en comparación a 

otras disciplinas, tal como sostiene Loizaga: 

La Educación, condicionada por la sociedad que la genera, mantiene un forzado equilibrio entre 

la obligación de mostrar y generar progreso y ser garante de los valores, tradiciones y hábitos 

considerados políticamente correctos. En esa pugna entre innovación y conservación, la 

Educación Musical se ha mostrado significativamente conservadora, de hecho sus centros más 

especializados aún mantienen en muchos casos el nombre de Conservatorio. Este talante ha 

favorecido el asentamiento del sesgo de género en la Educación Musical, de ahí la importancia y 

necesidad de las relecturas del discurso educativo musical desde la perspectiva de género. 

(Loizaga, 2005, p. 161) 

Pero el  discurso heteronormado está presente no solo en la música académica si no que 

también desde la disidencia musical planteada por los estilos urbanos actuales que son 

parte fundamental del capital cultural de los jóvenes. En estilos como el Reggaeton y el 

Trap se sigue enalteciendo una visión de la masculinidad ―hipersexualizada‖, machista 

misógina e incluso delictiva, a la que nos vemos enfrentados como profesores de música 

de forma abrumante. ¿Qué puedo hacer, desde el curriculum mismo de mi disciplina, 

para fomentar en los jóvenes la construcción de una identidad sexual responsable y de 

una visión de los géneros amplia y constructiva? Sin duda, mucho, si se propicia en las 

clases de música las instancias reflexivas felizmente demandadas por el curriculum 

actual, donde la problemática de género y muchas otras pueden ser abordadas desde la  

música misma. Al respecto Catalán (2017) afirma  

[…]El currículum oficial actual podría y debería ser pensado como un espacio fundamental para 

legitimar y validar determinadas prácticas pedagógicas que intenten visibilizar y problematizar la 

existencia de esos hoy considerados como otros, en relación a su sexualidad y género disidente a 

la normativa de género hegemónica. Por ello, es necesario que exista una transformación real de 

lo que hoy se plantea como género y sexualidad dentro del currículum, y por, sobre todo, dentro 

de La Escuela como institución. (p.75) 

Finalmente, considero junto con este autor, que es realmente necesario que el género 

deje de entenderse solo bajo lógicas binarias dentro de  la escuela, sino que debe abrirse 

de forma paulatina a la amplia gama de posibilidades, las cuales se vuelven más 

diversas aun si se entrecruzan con categorías de clase, de etnia, de preferencia sexual, de 

identificaciones de género diversas o de ubicación geográfica (Catalán, 2017) no solo 

visibilizando, sino que celebrado la diversidad de toda índole, tanto en la sociedad como 

en la escuela, pero siempre apelando a la empatía y no a la confrontación estruendosa,  

sin atacar al otro, sino que ―educándolo‖, no desde una posición de superioridad 

intelectual o moral, si no que desde el sentido planteado por la investigación narrativa: 

el compartir la vida misma. 
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8. Conclusiones y aprendizajes vividos. 

El hacer este trabajo ha sido una tarea intensa pero muy grata. Los principales 

aprendizajes que puedo obtener son el lograr dimensionar el peso de mi propia mi vida, 

de mí pasado, en la persona que soy ahora y el profesor que seré. Pero esto no me deja 

satisfecho. Me siento limitado por mis propias aprensiones y temores al respecto. Siento 

que mi biografía y mi proceso de autoaceptación como homosexual- aun inconcluso- en 

vez de aportarme mayor perspectiva o propósito, me hace sentir más ansioso e inseguro. 

Considero que mi biografía, sigue siendo esa especie de ―mochila‖ ya mencionada 

anteriormente. Temo que si no soy cauto, mi biografía y mi condición podrían 

transformarse en cárceles, que en vez de darme libertad y creatividad  cierren y limiten 

mi horizonte  del saber (Connelly y Clandinin, 1995).  

Pero al mismo tiempo, las mismas cosas que son nuestras cárceles como seres humanos 

son nuestra esperanza para crear una educación más amable e inclusiva, para seguir 

haciendo preguntas,  para seguir creciendo. Soy lo que soy gracias a mi historia, pero he 

crecido y seguiré creciendo si cultivo el ejercicio tan hermoso de contar y escuchar 

historias, como la de Mayra o la de tantos otres que encontraré a lo largo de mi ejercicio 

docente, ya sea dentro del aula, o a distancia, a través  de un relato escrito. Leer 

historias de otros docentes me interesa mucho, tuve agradables experiencias al respecto 

durante mi paso por el DEP y espero hacerlo un hábito que me acompañe incluso, 

después de mi retiro.  

Otro aprendizaje muy importante obtenido durante este proceso es el reconocimiento 

que hago en la actualidad sobre la narrativa y su enorme potencial como una 

herramienta poderosa de trasformación social y personal. Soy mucho más consiente del 

papel que las historias de vida ofrecen para articular y hacer públicos los relatos de 

quienes no están en un primer plano y son considerados como un nombre en una lista, 

simples fichas o piezas de un engranaje (Hernández y Aberasturi, 2015). La narrativa 

representa para mí una señal de esperanza; es posible construir otro relato para la 

escuela y la profesión docente si se escucha la voz de sus protagonistas: los profesores. 

Durante estos meses he leído maravillosas relatos de otros maestros, de diferentes 

épocas inclusive, los que me conectan y hacen participe de su realidad, su vocación y su 

amor por la docencia. Sus voces me llenan de ilusión y me inspiran a intentar ser un 

profesor tan comprometido como ellos. Sus relatos son para mí una verdadera arenga 

que me invita a superar el temor, la ansiedad y la incertidumbre de la que soy presa en 

estos momentos, en los que me encuentro ad portas de comenzar mi vida laboral en la 

escuela. 

A pesar de mis inseguridades, tengo fe en la juventud. Si hemos dado como sociedad 

pasos tan grandes a la hora de hacernos cargo de la enorme variedad humana, es posible 

mantener un pensamiento optimista con respecto a la aceptación de la diversidad sexual 

en la sociedad en general. Aun así, considero fundamental mantener una actitud 

paciente y empática frente a los procesos personales de cada miembro de la comunidad 

porque hay miles de tías ―Darinka‖ allá afuera, personas de buena fe que creen estar 
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haciendo lo correcto al censurar e incluso castigar la homosexualidad. Esas personas 

son víctimas de sus propios prejuicios, así como todos los somos de una u otra forma, y 

es en esa visión comprensiva que quiero orientar mi quehacer pedagógico. 

Poder dialogar, con amor y empatía, es la única manera de poder comunicarnos: ―Si no 

amo el mundo, si no amo la vida, si no amo a los hombres, no me es posible el diálogo‖ 

(Freire, 1968, p. 86). Por ende, el escuchar a otro y reconocerlo como sujeto a través de 

la comunicación que nos permite la narrativa, es una forma de amar, de compartirnos 

mutuamente; con alegría y generosidad cuando el dialogo sea fácil, y con respeto y 

tolerancia cuando este sea  difícil.  

Gracias a este trabajo de seminario, puedo estar seguro de que cuando, en un futuro, me 

encuentre agotado o desanimado, o cuando el trabajo docente se me haga tan difícil que 

corra, incluso, el riesgo de perderme sin encontrar el sentido de lo que estoy haciendo; 

si me mantengo abierto al dialogo, si sigo dispuesto a escuchar y a compartir historias 

con otros- ya sean estas pesadas cargas, o reencanto y alegría para mí-  no estaré solo ni 

perdido; podré ser encontrado.  

 

Even when the dark comes crashing through 

When you need a friend to carry you 

And when you're broken on the ground… 

You will be found. 

(Del musical Dear Evans Hansen) 
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